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Al ocuparse la Esperanza  en su número de ayer 
del juicio que vario.s de los jieriódicos monárquico- 
constitucionales hemos formado acerca del resultado 
y signiíicacion de la ludia electoral que acaba de te­
ner lugar en Ing laterra , dice, refiriéndose á nos­
otros, lo siguiente:

«Paréceiios que todo esto es bastante claro ; pero 
hay otra novedad mayor. Aquellos mismos que nos 
estaban recoineadundo el sistema británico; que nos 
le propunian como el modelo mas perfecto del género 
parlamentario ; que se estasiabaii contemplando su 
majestuosa m archa; que le suponían de una estabili­
dad perdurable, esos mismos salen ahora anunciando 
que la íiiglaterra quiero y necesita trocarle , no ya 
por tal ó cual sistema hasta hoy desconocido , sino 
por el mismito parlamentarismo (¡ue por este Jado del 
•anal anduvo (iesl'aciendo entuertos por espacio de 
mas de sesenta años. Y decimos anduvo , porque el 
pobre, después de haberlo pasado tan mal como el 
lamoso hidalgo, yace hoy en el lecho del do lo r, si no 
perfectamente desengañado y contrito , á io menos 
imposibilitado totalmente para volver á las andadas.»

Para nuestros lectores, que deben conocer á fon­
do las opiniones que sobre el punto principalmente 
locado en el párrafo de la Esperanza llevamos m a­
nifestadas en las diferentes veces que hemos tenido 
ocasión de ocuparnos en su examen, no habrá  deja­
do de ser tan sorprendente, como lo es para  noso­
tros, los asertos que nuestro colega nos atribuye. 
Nosotros jam ás hemos dicho que la  constitución bri­
tánica fuera un modelo que debiéramos imitar, niel 
molde en el cual se hayan vaciado las formas polí­
ticas de los demas estados de Europa. Siempre he­
mos aürmado que existía una diferencia inmensa 
entre la  organización fundamental de la Gran-Bre- 
taña y las constituciones producidas por los movi­
mientos posteriores al año de 89. Sobre este parti­
cular sostuvimos una empeñada polémica con el pe­
riódico ministerial; polémica que, si no estamos 
engañados, se hizo después esleusiva á ía Espe­
ranza.

En nuestras ideas no hallará este diario esas con­
tradicciones que tan gratuitam ente supone, porque 
las doctrinas que defendemos son hijas de conviccio­
nes arraigadas. Sí hemos dicho, ya ocupándonos de 
la cuestión dei parlamentarismo, ya examinando la 
trascendenciadelas actuales elecciones, que lacons- 
tilueion inglesa, tal como ha llegado hasta la época 
presente, formada por el aluvión de los siglos y de­
senvolviéndose espontánea, aunque irregulam iente, 
está abocada á una Irasformacion, y  que en vez de 
influir como modelo sobre los sistemas representati­
vos quese ensayan en los dem as‘países del continen­
te  europeo, se halla sujeta á  sufrir la  impresión de 
las ideas ÍUosóíico-polílioas que se han desarrollado 
desde la memorable época citada.

¿Quiere esto decir que nosotros desconozcamos 
ni neguemos los grandes, los gigantescos beneficios 
quS la Inglaterra debe á  su constitución? ¿liemos - 
pretendido tampoco significar que la prosperidad 
que disfrutan esas islas, verdaderam ente afortuna­
das, se ha creado y realizado á pesar de sus institu­
ciones políticas y neutralizando su perniciosa efi­
cacia?

Muy lejos han estado de proposiciones semejan­
te s , nuestra intención y nuestras palabras. Por el 
contrario; creemos que las libertades de que goza la 
G ran-B relaña, crecidas á la sombra de la libertad 
política y de la participación que el pueblo ha teni­
do en el gobierno, son las que han elevado ese im­
perio al estado de grandeza en que se halla, y las 
que han hecho de esa nación la  envidia de las de­
m as y la vencedora de todas sus rivales.

Si la Esperanza  nos dice que el resultado hubiera 
sido el mismo ó mas venturoso con otra clase de 
gobierno, nos creemos autoi'izados para negarlo

m ientras no se presenten pruebas irrecusables. Ea 
razón es muy sencilla. O los gobiernos son entera­
mente agenos á la suerte de los p a íses , ó ejercen 
sobre ella alguna influencia: en el primor caso, to­
da controversia en m ateria política es completa­
mente inútil, y perdido el tiempo que gasta la 
ranza  en demosti’arnos la esceleucia de su sistema; 
eii el segundo no puede ponerse en duda siquiera, que 
un pais que ha florecido, sujeto durante algunos .si­
glos á cierto régimen de gobierno, es deudor de su 
bienandanza á ese mismo régimen, que ha favorecido 
el desarrollo de los elementos de su prosperidad, y 
contribuido al alianzamiento de la  cosa pública.

Pero esto en nada se opone á  que los hombres 
pensadores de la Ing laterra , que no padecen el 
raiopismo tan funesto que suele ser el patrimonio 
del partido de la Esperanza, piensen sériamen- 
te en dotar á su pais con las mejoras que la 
ciencia del gobierno va descubriendo, siquiera al 
hacer su aplicación las nacionalicen, por decirlo 
a s i , arreglámiolas á su tipo tradicional. El pais 
donde por medio de las vias legales, y  sin salirse 
de la letra de su constitución, han podido proponer­
se y  prevalecer las cuatro grandes reformas que 
hacen notable su historia contemporánea, reformas 
que han causado una impresión profundísima en 
sus tradiciones políticas y religiosas, sin alterar el 
órden y sin producir revoluciones m ateriales, hay 
que confesar que es un pais privilegiado y digno 
dei mas detenido estudio. Un pais cuyos partidos 
representados por los hombres mas importantes de 
la riqueza, del nacimiento y de la ciencia, se resig­
nan vulunlariamente y de buena fé á ejecutar hoy 
como gobierno, las medidas que ayer rechazaron 
enérgicarienle como oposición, por mas que esas 
medidas choijuen con sus intereses de lodo género, 
tiene por necesidad que escitar la emulación de ios 
que, menos afortunados, encuentran en su regene­
ración obstáculos y contratiempos debidos al fana­
tismo y á la obstinación de las viejas escue­
las. Pues bien, todas esas ventajas de la nación 
inglesa, toda esa admirable arm onía en la m archa 
de sus instituciones y en ei juego de sus partidos, 
es producto indudablemente de los hábitos creados 
por su sistema de gobierno, por sus liberales for­
mas políticas.

lleasiimiendo lo que llevamos manifestado, dire­
mos que nosotros nunca hemos propuesto por mo­
delo á ios estados europeos regidos hasta el presente 
por la monarquía pura, la constitución política de 
la G ian -B re laña ; que lejos de eso hemos tenido 
buen cuidado de m arcar las importantes diferencias 
que por precisión deben distinguir las respectivas 
instituciones; que cuando decimos que la Ingla­
terra  esperim entará en su constitución la influen­
cia de las doctrinas derivadas de la revolución 
de 89 , no entendemos declararla por esto inser­
vible, sino consignar un hecho auténtico é inevi­
table, atendida la ley de influencia recíproca que 
rige principalmente á  todos los estados europeos; y 
que la m anera pacífica, si bien agitada, con que se 
han veriíicado las grandes alteraciones religiosas y 
politicas en estos últimos tiempos, prueba mucho á 
favor de una constitución que ha sabido formar uu 
es])írilu público, cuya ausencia es acaso el mayor 
enemigo de las demas naciones, principiando por 
ia nuestra.

Ei Contribuyente de Cádiz ha publicado en uno 
de sus últimos números un comunicado, en el que 
se queja su autor de la  m archa que sigue eí go­
bierno en lo que hace referencia á  ia construcciónFOLLETIN.
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CASA D E CAM PO EX V EN TA .
POR FEDERICO SOüLIE.

III.

(Continuación.)

Me alegro mucho, caballero ; me gusta tra tar los 
negocios directamente; se entiende uno mejor y  mas 
pronto.

—Soy de la misma opinión, caballero, dijo mon- 
sieur Monot con tono cariñoso. ¿Habéis venido á v e r  
mi casa?

—Precisamente; deseo, Tiecesito comprar una casa
de campo; me han indicado la vuestra como deli 
ciosa.

—Deliciosa y  magnifica.
—Desde luego se conoce.
Mr. Monol se sonrió, y  queriendo empezar su in- 

vesligacion antes de pasar mas adelante, repuso con 
la sonrisa mas espresiva:

Según lo que se ha servido decirme el caba­
llero....

Y se detuvo como pora aguardare! nombre que de­
bía poner en seguida de esto caballero. Julio que le 
mia que su nombre resonase en oidos demasiado cu- 
riosos, estuvo un momento indeciso, y  no encentran- 
do ningún otro nom bre, echó á la ventura el de José 
Gaiitois, que por mas de una razón debía presen­
tarse naturalmente á su espíritu. Mr. Monot pro 
siguió:

—¿Quiere para sí la casa el señor de Gantois?
—Si señor, para mí.

—Aqui está lo que el señor ha pedido, dijo Simona 
entrando con un plato, una botella y un vaso.

—Poned todo eso en aquel velador, dijo Mr. Monol, 
echando al mismo tiempo á Julio una mirada cariño­
sa, y  mirad si la señorita está lista.

—¡Ah! ¿sois padre de familia?
—Tío de familia, caballero, repuso Mr. Monot; tio 

de familia solamente, repitió tomando la botella. ¿Y 
el caballero?

—Espero tener muy pronto un título mas sagrado.
—¡Cóinol esdam ó Mr. Monot volviendo á poner la 

botella en el velador y frunciendo las cejas; ¿tan jóven 
y estaréis?...

Vaciló en pronunciar la palabra fatal, y  Julio, que 
había calculado que por este medio seria mejor aco­
gido, continuó con un sentimentalismo lleno de satis­
facción :

— Si señor, casado con una mujer encantadora; 
pero cuya delicada salud y estado interesante nece­
sitan el aire puro de este pais.

Mr. Monot se colocó entre el velador en que estaba 
la botella y  Julio, que eslendia la mano hácla el vaso 
y repuso saludando á manera de despedida:

—En ese c a so , caballero, el aire de este pais no 
puede conveniros. Es un terreno muy mal sano este 
de Sceaux , sobre todo para las mujeres en cinta 
Sena una imprudencia....

Julio miró á  Mr. Monot, sin saber á  qué atribuir 
aquel súbito cambio, cuando Simona volvió diciendo: 

La señorita Sofía está ya  vestida y va á venir
— ¡Sofía!... csclamó Julio.
— bofía puede quedarse en su cuarto , dijo seca­

mente Mr. Monot. Llevaos esto. El señor no tiene 
necesidad de nada. Levantó la voz y  dijo con tono 
amargo: Es su mujer la que está enferma.

Y saludó otra vez á Julio en forma de despedida,

de los ferro-carriles, y  sobro todo á la línea de An­
dalucía.

En este i)iinto nuestro colega de provincia tiene 
razón que le sobra. Nada, en efecto, mas original y 
anómalo que la conducta del gobierno con respecto 
á ferro-carriles. Se pretende aparecer á los ojos 
del público animado de una gran actividad y de un 
vehementísimo deseo de que esa clase de vias se 
realicen eu un breve [liazo, y se acumulan concesio­
nes á concesiones; absurtias unas porque no puede 
saberse lo que podrán ser ciiauüo no hay hechos 
ningunos estudios sobre las secciones á que se re - 
liereii, y  contradictorias otras entre sí por compren­
der unos mismos trozos.

No hablemos ya de la linea de Alniansa ní de la 
del xNorlo, que harto ha clamado y a , aunque sin 
fruto, la p reu sa , contra la forma en que se hicieron 
las coucesiones, y contra la  m anera improcedente 
y perjudicial para  el tesoro público cou que se ha 
llevado últimainente á  cabo la  subasta de la prim e­
ra. Ademas, que ocaaion se nos presentara cuando 
deia  segunda se Iraledeesplanarnuestropensam ien­
to, siquiera tengamos la persuasión íntima de que 
nuestros esfuerzos han de ser perdidos. Va hemos ha­
blado de fatalidad  en otro articulo, y ciertamente 
no tendremos de que arrepenliraos, que no por otra 
cosa sino por una ciega fatalidad pueden esplicarse y 
comprenderse ciertos asuntos.

Tratemos de la de Andalucía. Ei gobierno 
ha dirigido al íin sus miradas á  este punto del 
territorio. Tarecia natural que antes de toda otra 
cosa hubiera hecho estudiar el trazado de la  linea, 
esolviendo la no tan fácil cuestión del punto por 

donde ha de atravesar la cordillera de Sieira-M o- 
rena. Pero esto no se ha hecho, siendo , como la 
razón y el seiilido común lo indican, lo principal.

En cambio, se empezó por hacer dos concesiones, 
que á los inconvenientes d j tratarse de trozos aisla­
dos, unían ia originalidad de escluirse en una gran 
parte. He Sevilla á Górdoba fué la una, y ia otra 
de Sevilla á  Audújar. He esto hace ya muy cerca de 
dos años, y  como era consiguiente iio se ha dado uu 
solo golpe de pico eu el caimno. Lo contrario hubie- 
'a sido milagroso.

Este ejemplo ha sido perdido, y ahora sin mas ni 
mas, antes de saber el ausiüo que las respectivas 
provincias ofrecerán al gobierno, cosa muy impor­
tante por mas que lo coutrario se diga; antes de sa­
ber lo que podrá costar cada legua, que también lo es 
mucho cuando se trata de que el gobierno y los pue­
blos lo paguen, se hace la concesión de otro trozo, 
el de Jerez á Sevilla , sin contar para nada con las 
proposiciones que de seguro se hubieran presenta­
do si el gobierno, por medio de los periódicos olicia- 
les, hubiera mostrado su lirme resolución de comen­
zar por sí los trabajoso  de subastarlos, no de la 
m anera que hasta aqui vamos viendo, sino en ..na 
licitación libre y en la que uo seescluya á los capi­
talistas eu provecho de uno solo, como ha sucedido 
en la de Alinausa.

Y no es lo peor del caso el que los trabajos no 
dén principio, y el que los ferro-carriles no se lle­
ven á efecto por ahora, sino que con medidas de 
esa especie se m ala el espíritu público, que en las 
provincias había tomado uu gran  movimiento, y en 
el cual podía encontrar el gobierno un poderoso au­
xiliar para llevar á cabo una empresa de tal mag­
nitud.

Tai pueblo que se encontrase dispuesto á vender 
sus bieues para invertir sus productos en acciones 
dei camino, que el gobierno le ofrece construir por 
su cuenta, so retraerá , y no serán pocos en los que

en tanto ¡lue la puerta del cuarto de Sofía se cerra­
ba con violencia.

Simona abrió los ojos y lomó el plato con aire estu­
pefacto.

—¡Cómo! repitió por lo bajo mirando al cuarto. 
¡Está casado! ¡Oh, los hom bres.... los hombres!

Hablando asi pasó por delante de la ventana, des­
de donde se veia la verja de la en trada , y  dio un 
grito agudo, dejando caer el plato y el vaso.

—¿Qué es eso? dijo Mr. Monot.
— Allí..,, allí.... decía Simona señalando á la 

puerta.
—Y bien, ¿que hay  alli? repuso Mr. Monot.
— ¡Ay Dios mió! esclainó Simona, cuyos ojos no se 

quitaban de la desgraciada verja ; si no fuera por 
una gran cicatriz que le divide la cara en dos....

—¿Una cicatriz decís? preguntó Julio, dando un 
salto de espanto.

—Sí, si no fuera por esa cicatriz... hubiera creído, 
jurarla que era él.

—¿Quién es él, vieja loca? dijo Mr. Monot deses­
perado.

—La Rifaliere.
—¿Vuestro gendarme?
—El mismo, señor, es él.
— ¡Un gendarme! murmuró Julio; ¡envían gendar­

mes en mi busca! ¡pero .eso es ilegal...
—Señor, señor, todavía está ahí, mira hácia la

casa.
— ¡Andad al diablo con vuestro gendarme! dijo 

Mr. Monot. Y vos, caballero, escusadme, bien veis 
que mi casa no os conviene.

Essto era poner á Julio á la puerta , y  ponerlo á la 
puerta era entregarlo á los que lo perseguían. Julio 
necesitaba quedarse en la casa á toda costa.

—Todavía no lo hemos visto, dijo Julio buscando

eso suceda, al ver ipie el gobierno hace esas conce­
siones á particulares, sin provecho para el tesoro, 
ni muclio menos para el pais; sin provecho, sí, |xir- 
qne la mayor parte de las personas á quienes has­
ta ahora se han otorgado tamaños favores^ no puede 
decirse que traen siquiera eí auxilio de talentos es­
peciales y  de conocimientos prácticos, ijue hasta 
cierto punto compensasen las enormes pérdidas ([ue 
pueden traer consigo esas impremeditas concesio­
nes. Ninguna de ellas son Stephensouni Seguin; nin­
guna, tampoco, séanos permitido dudarlo, se to­
m ará mucho empeño porque las secciones que se 
les confian salgan en un todo arregladas á  los últi­
mos adelantamientos de la ciencia de las construc­
ciones; que harto tendrán eu qué ocuparse para 
hallar dinero en cambio de las garantías que el 
gobierno les dá , y que á  este le seria mucho mas 
fácil colocar por el crédito de que hoy goza su p a ­
pel en el meicado público.

Aqui lo dejamos, porque seria cosa.de nunca aca­
bar el espouer lodos ios iücouveiiieules del sistema 
eu este punto adoptado por el goüieriio, mucho mas 
cuando nuestras palabras estamos seguros de quo 
no han de ser tenidas en cuenta, lanío por lo que 
dejamos apuntado al comenzar, como porque no 
parece sino que se ha hecho cuestión de amor propio 
no hacer caso para  nada de las indicaciones de nues­
tros colegas y de nosotros mismos, que guiados del 
mejor deseo, hemos lomado ia  plum a mas de una 
vez.

Ahora si, lo que nos creemos un deber de m ani­
festar, es que no todo io que pasa debe ser atribui­
do al gobierno; la opinión en las provincias ha esta­
do y está mal dirigida. Si lo contrario fuera , aquel 
no se hubiera lanzado á hacer esas concesiones, 
quo el espíritu público i^echuzaria de seguro. Pero 
este es asunto de que nos ocuparemos otro dia.

JE ü taucu  d c l  t a im c o  y m éd iu m  d e  r e e m -  
páaxat* «US p ru ú u e C o » .

ARTICULO NOVENO ( í ) .
SE ESPONEN LOS MEJORES RESELfADOS DE LA RECAUDACION 
EN LAS ÉPOCAS EN QUE HA ESTADO ARRENDADA LA REN TA

DEL TARACO.
Es notorio que en la época que el gobierno tuvo 

contratado el servicio dcl resguardo marítimo con 
el señor marqués de Casa-Hiera, se consiguió levan­
tar ía ren ta  del lauaco dei marasmo á que io había 
reducido el escandaloso coiitrauaaüo que se hacia 
por nuestras costas, luneslameute aoanüonaüaa, y 
se ubtu vieron productos ücscouücidos desde mucho 
tiempo; pero debe tenerse presente ia posición ven­
tajosa eu que se encuiuro aquel ascuLista para  des­
plegar una acción eficaz y vigorosa á la sombra de 
uu güUiemo siu reatncciuues de uinguu genero, asi 
como el acierto que tuvo también en proceder des­
de luego á  los grandes armamentos marítimos que 
se veniiearoü m uy rápidamente, recobrando cjii 
ventajosos resultados el dominio de que se habían 
enseñoreado ios buques contrabandistas en toda la 
dilatada esíension de nuestra zona litoral.

ierm inada aquella contrata, la renta volvió lue­
go á caer eu uu deplorable abatimiento. Mas des­
pués, hubo también un tiempo no muy remoto en 
que se creyó y se hubiera podido reuiontaiia á una 
altura tal vez no v ista ; pero desgraciadamente los 
trastornos políticos y otros accidentes estraños al 
curso natural de las cosas, y  difíciles de precaver, 
convirtieron casi eu un sueño lo que hubiera podido 
ser una realidad.

en la sala una salida opuesta u la quo el gendarme 
tenia bloqueada con su mirada. Esta casa está deli­
ciosamente situada.

—Es muy húmeda.
—Este pais es pinlouesco.
—Es monótono, caballero.
—La tierra me parece de primera calidad.
—Arena y diinos.
—Entonces la uva debe ser escelente.
—No llega á madurar.
— Creo haber visto agua.

Como no hayáis mirado en los pozos.
fin , es exactamente lo que necesito, y  voy 

á pediros el permiso de examinar el parque en detall.
“ Pero, caballero, esdam ó Mr. Monot fuera de si 

es que no quiero vender mi casa. '
En ese caso , dijo Julio , atacado en sus últimos 

alrindieram ientos,¿por qué anunciáis su venia? ¿por 
qué esponeis á  un hombre de negocios, para quien 
el tiempo es muy precioso, á andar diez leguas para 
ver una caso de campo en venta que no está en 
venta?

—Caballero, dijo Mr. Monot, tengo el derecho de 
suplicaros que salgáis de mi casa.

—Y yo, caballero, tengo el derecho de redam aros 
daños y perjuicios, y  hacer que se quite el cartel.

Mr. Monot se estremeció, y  bajando de tono la 
voz, repuso:

—¿Es acaso el caballero abogado?
—Procurador, esdam ó Julio, que comprendió el 

terror de Mr. Monot, y  quiso aumentarlo. Por otra 
parte, habiendo tomado el nombre de su tio, era muy 
justo que tomase su estado.

En efecto, el propietario dio un paso hácia atrás, y 
á pesar suyo, indinó su cabeza ante aquella mages- 
tad do enredo, y  dijo, haciendo una sena! á Verlumi

En el ánodo 1840 la sociedad titulada Llano Ors 
y compañía so encargó, en virtud de la contrata ce­
lebrada con el gobierno, de las fuerzas del resguar­
do marítimo estacionadas dqsde el Cabo-Creux has­
ta la embocadura del Guadiana, con las facultades 
convenientes para dar la organización mas acomo­
dada á los elementos deque podía disponer, á íin de 
alcanzar los resultados beneficiosos que debían espe­
rarse de la índole y magnitud del negocio. En un 
principio tuvo labastante habilidad ,ó llám eseiabue- 
na su e rte , de que el mercado de la plaza de Gibral- 
lar, de esa inmensa factoría establecida en los um­
brales de nuesli-a propia casa, se cerrara  como 
por encanto y desapareciesen las grandes escursio- 
nes que de aquel puerto se hacían y se hacen con 
tanta frecuencia á nuestras costas: suspendiérons«^ 
completamente los pedidos; establecimientos enteros 
iban á trasladarse á Portugal; los buques contra­
bandistas quedaron desarmados, y  el pánico se apo­
deró de aquel comercio por la  imposibilidad que en­
contraban en la salida de sus mercancías. Muy su­
periores, á la verdad, hubieran habido de ser sus 
esfuerzos para  reponerse del golpe que se les había 
dado, y que hubiera sido m ortal, s i lo s  aconte­
cimientos políticos de setiembre de aquel mism 
año y la apasionada oposición con que se 'com  
batió á la empresa en cierto sitio respetab le , uo 
hubiera por de pronto inutilizado absolutamen 
su acción y sus rec u rso s , reduciéndola á  una 
total impotencia en algunas provincias, y  en ctra 
á la pérdida de sus elementos m ateriales y  de 
su prestigio y fuerza moral. Y el resultado fué el 
que no podía menos de ser: los contrabandistas de 
Gibrallar, animados con el éxito de aquellos trastor­
nos, para el que no habian dejado de em plear todas 
las influencias posibles, arm aron nuevam ente sus 
buques anclados, y repitieron las grandes invasio­
nes que antes de constituirse la em presa invadían 
nuestras costas, inundando de tabacos y géneros las 
provincias meridionales.

Sin estas vicisitudes y sin estos accidentes análo­
gos, aquella sociedad indudablemente hubiera con­
seguido poner de manifiesto hasta dónde son suscep^- 
tibies de llegar los rendimientos de este tributo; 
[lero siu embargo de los mayores ingresos, que hu­
bieran sido m uy jiosibles, el contrabando no se hu- 
biei-a eslinguido ni rebajado basta la insignificancia 
que fuera de desear; y  la pesadilla cou que el es­
tanco perturba la moral pública y abrum a la suerte 
doméstica, siempre hubiera quedado en pie.

Fallaba para alcanzar estos beneficios lo que ha 
fallado á todas las empresas de este género y fal­
la al gobierno mismo: desprenderse de este princi­
pio coexislente con la  índole del estanco, lo que es 
moralincnte im posible, del inconveniente que lle­
va en su propia vida para  hacer iinjiraclicable el 
contrabando con la seducción qno ofrece al interés 
y á la codicia que en muchos tiempos ha especula­
do en un 100 ¡lor 100 en la venta del ta¿aco en 
las costas y en mui escala mucho mas lucrativa en 
el inlerioi'. Mienti'as ganancias tan exorbitantes 
conviden y estimulen con tan magnética atracción 
el empleo personal y la inversión de capitales, hay 
que reaunciar á to d a  esperanza, cualquiera que sea 
el número i'e las velas y  vapores quo vigilen por el 
m a r , y los empleados y resguardos que celen por 
tie rra , cuyos agentes, aun concediéndoles el mas 
fiel y exacto cumplimiento de sus deberes, no harán 
con sus servicios mas que justificar la verdad de 
aquella máxima que liemos indicado, «de que 
cuanto mayor es la  privación de las cosas deseadas, 
mas activa os la diligencia p ara  obtenerlas.»

que allanaba el piso delante de la puiMla de la sala:
—V erlum i, llevad á este caballero al parque y 

servidlo en cuanto se le ofrezca.
Nuestros lectores no deben admirarse de este te r­

ror. Ya verán hasta qué punto le e ra  permitido á 
Mr. Monot.

—Varaos, ya  hemos ganado una hora lo menos, 
murmuró Julio, y  saludando salió c o n V e rtu m i.á  
quien se propuso preguntar la causa del mal humor 
de Mr. Monot.

Apenas estuvo á algunos pasos d é la  sala, Mr. Mo­
not gritó al sótano de Simona:

— Dejad el guisado y las espinacas.
Luego volvió a! fondo de la sala como un hombre 

á quien acaba de sucedería una gran desgracia, y  so 
encontró enfronte de su sobrina, que abría tímida­
mente la puerta y  tenia los ojos llenos de lágrimas.

— ¿Qué venís á hacer aqui?
— ¡Ah! lio, dijo Sofia sollozando, ¡qué infamia!
— ¡Casado! esdam ó Mr. Monot sin escuchará  su 

sobrina. ¡Casado!... ¡Un muchacho que no tiene vein­
te y  chico años!

— ¡Veinte y uno, tio, veinte y  uno!
—¿Y no te parece esto abominablemente ridí­

culo?
—Me parece espantoso.
— ¡Y verse obligado á enviarlo á pasear por el 

parque!

—Sois demasiado bueno; si yo estuviese en %oies- 
Iro lugar no hubiera permanecido en mí casa ni un 
minuto.

— ¡Bah! ¿y  serlas tú la que hubieses pagado lo» 
daños y'perjiiicíDs? porque es procurador.

{Se continuará.)
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E steno ob.slanl(?nos luL-linamosácreer que por el 

s’sloma (le aiTÍoiulos es como liay que esperar ma­
yores pro.luctos) mejor calillad en los tabacos, por­
que á ningún gobierno le es fácil poner en práctica 
ciertos medios de vigilancia y economía (jue puede 
adoptar una administración particular con prove­
cho propio y utilidad pública, como lo tiene acre­
ditado la  espericncia, y cuyos i-esultados no seria 
arriesgado pronosticar que se hubieran tocado del 
arriendo rem atado por el Sr. Salamanca en el año 
de 1844, si cansas cuya investigación no es de es­
to lu g a r , no hubici-aii alarmado al gobierno para 
la  rescisión del contrato.

No se entienda, sin em bargo, que se encarece 
el arriendo de esta ó cualquiera otra renta pública 
como lo mas perfecto ni como medio esclusivo de 
evitar los perjuicios que se cansan administrándose 
por el estado. Pero respecto á los inconvenientes 
que pueden alegarse de que la fuerza pública este 
á la disposición do iin particu lar, séanos permitido 
m anifestar que estos temores pueden ser algo in­
fundados, ya porque no ha habido hasta ahora nin­
gún ejemplo do abuso, ya porque lo mas lógico es 
creer que cuando los hom bres se encuentran bien 
no desean variar de posición, y  que por lo común 
no son tan inconsiderados que vayan á sacrificar 
bienes positivos á  eventuales esperanzas ó á impru­
dentes operaciones.

Sin esta causa, opinamos por el sistema de a r­
riendos por considerarlo menos malo y de mas ren­
dimientos, y  porque el tiempo nos ha  demostrado 
palm ariam ente lo inútil que es esperar ver coloca­
dos en los empleos públicos el número infinito de 
hombres que, á la  capacidad necesaria, reúnan la

no haya nada resuello. Inlerinameiilc se ha encarga­
do de la parte política el Sr. Torresano, vice-presi 
dente del consejo provincial, y  de la parte de hacien­
da el Sr. Herc.dia, administrador de contribuciones 
directas.

Leemos en el Express de Londres lo siguiente:
«La junta de tenedores de bonos españoles conti­

núa sus gestiones para conseguir apoyo diplomático 
en sus tentativas de procurar el reconocimiento de la 
mitad confiscada de los cupones. Una carta, dirigida 
por la junta á lord Malmesbury, recibió la siguiente 
contestación, fechada en el Foreign-Office el 30 de ju ­
lio de 1852:

«El conde de itfalmesbury me ha llamado la aten­
ción sobre vuestra carta de 22 del corriente, que pide 
que lord Howden reciba instrucciones para ausilior á 
Mr. Weisweiller en sus esfuerzos para conseguir del 
gobierno de España el reconocimiento de los certifi­
cados espedidos por diferentes juntas de poseedores 
de bonos por el 50 por 100 de los atrasos de los di­
videndos no consolidados ni admitidos por dicho go­
bierno en la ley hecha en córles para el arreglo do la 
deuda interior y  esterior de España. En contestación 
os divo que, hallándose ahora en Inglaterra lord 
Howden, lord Malmesbury enviará instrucciones á 
Mr. Otway, encargado de negocios de S. M. en Ma­
drid, en el sentido deseado por los tenedores de bo­
nos.—Soy, etc.— Stanley.»

En el Clamor de ayer leemos lo siguiente: 
«Tenemos noticia de que acaba de conseguirse la 

alineación de una via recta para el ferro-carril dcl 
Norte desde Madrid, porSanlldcfonso hasta Segovia, 
taladrando solamente sobre media legua que ha de 
tener de longitud el túnel en el puerto de Navacer-
rada. Parece que solo son dos leguas lo que eseede- 

aplicacion^^ exactitud y la conducta incorruptible 1 ria atcaminu que hoy va desde esta córte á aquella 
para serv irlos, sobre cuyas virtudes descansara
en otro tiempo su perpetuidad: porque estamos per­
suadidos también de que mas do las dos terceras 
partes de lo que pudiera recaudarse por tabacos y 
aduanas, desaparece por arte de cuhiletcría, echan­
do ordinariamente la culpa á los aranceles que, bue­
nos ó malos, no han sido nunca un baróm etro tan 
regulador como so ha podido creer de los productos 
de las rentas: porque creemos (pie la probidad pue­
de zozobrar con mucha facilida'i aun en los hombres 
mas puros y justificados: porque se ha  hecho harto 
general la aiisoncia de la estimación públic i y  e lre s- 
petuoso temor con que debiera pensarse en las conse- 
ciienciasdo unafragilidad ódeim  torpe desvio, en que 
se incurre las mas veces, quizá no tanto por efecto de la 
índole personal ni de premeditado conato, como 
porque la  falta do estabilidad en los destinos, la  si­
tuación incierta y  vacilante á que lo sujetan los 
odios de los partidos, ías afecciones personales y 
todas las m iserables pasiones del capricho y de la 
veleidad hum ana, les amenaza incesantemente con 
una separación bajo uno ú otro sentido, y  con la 
penuria y  desgracia que, cual([uiera que s e a , lleva 
tras de sí; y  finalmente, poríjue al mismo tiempo 
vemos desaparecer j)oco á  poco el respeto á las 
obligaciones públicas, la honrosa solicitud en los 
méritos y  en la adquisición de una gloria honrosa, 
y  que todas las diligencias y  cuidados se dirigen 
constantem ente, salvas honrosas escepciones, á 
buscar un jiorvenir cómodo, sin pararse en los me­
dios de conseguirlo.

Todos los ramos de la administración pública 
se han resentido cslraordinariam ente de la re­
lajación de este lazo social. Muchos y gravísimos 
han sido los escesos ocurridos en la  esfera admi­
nistrativa, y  muclia debe ser la  desconfianza de que 
se eviten en lo sucesivo, m ientras el personal 
no esl(! dolado con regularidad, m ientras no se 
busque la  honradez y  la inteligencia para  ser­
vir los destinos, y  las prevaricaciones no sean 
castigadas pronto y eji^mplarraente, y  en tanto la 
estabilidad en los emjileos esté pendiente de injus­
tificadas prevenciones y de capciosas arbitrarieda­
des. De ese general trastorno ha procedido en par­
te  la tolerancia en la admisión de los tabacos de 
m ala calidad de los contratistas, y  por consiguiente, 
el mal surtido ¡uiblico; los desperdicies y  m erm as 
mas ó menos abultadas en los estados ; los abusos

ciudad por la Granja, el proyectado ferro-carril por 
sus pequeñas curvas. Nos ha llamado la atención esta 
importante noticia por los muchos millones de ahorro 
que resultarían si se siguiese esta linea rect.a en vez 
de dar los rodeos que otras hacen indispensables, 
por interés de la humanidad , pues se evitarían los 
peligros que corren cuantos atraviesan por cima esos 
puertos, y  en fin, por la economía de los trasportes. 
También hay de notable en esta noticia, que la idea, 
en lo principal, haya sido concebida y llevada á cabo 
á sus espensüs, por un particular que está muy lejos 
de pertenecer á nuestros grandes capitalistas.»

La España confirma la anterior noticia, en estos 
términos:

«En la semana última se ha dado fin al reconoci­
miento científico y práctico, costeado por un particu­
lar, de la linea recta que podría seguir el ferro-carril 
del Norte desde Madrid á Valladolid por el real sitio 
de San Ildefonso y Segovia, taladrando el puerto de 
Navacerrada, cuyo túnel tendí ia á lo sumo una lon­
gitud de media legua. Hay otras circunstancias de 
que se hablará cuando estén reunidos los datos ncce,- 
sarios como lo exije la importancia de asunto de tan­
ta trascendencia.»

por lieina Orl ’.ishi, con ánimo do recorrer las cosías 
del Oeste, tor TÚ en Burdeos y en esta plaza, pero 
se ignora el illa. El despacho telegráfico que ha re ­
cibido ayer este subprcfeclo, tampoco aclara este 
punto; [lero puedo asegurar á Vds. que las corpora­
ciones y  empleados lian rccihi lo arden de estar pre­
venidos para salir á recibir al principe al primer 
aviso.

Otra decepción, como dicen aquí, aunque de dife­
rente especie, han tenido hoy nuestros coinpaLriolas. 
Habliíb.nse hace dias de cpie con motivo do la feria de 
Sainl-Esprit que se celebra el 24 y 25 de! corriente, 
estaba eu trato la municipalidad con el Chiclanero y 
su cuadrilla para que, concluidas las fiestas de San 
Sebastian, pasase á esta á dirigir tres corridas de to­
ros, á cuyo efecto se estaba preparando ya el redon­
del, dándose acerca de esto tales pormenores, tan­
tas señas y detalles, que era forzoso- creerlo. Hoy 
por fin ha aparecido un cartel en las esquinas, y  juz­
guen Vds. de nuestra sorpresa al ver sustituido el 
nombre de nuestro gallardo y biz.arro Chiclanero, por 
el del Zapaterillo (que ninguno de Vds. conocerá pro­
bablemente), el cual, ausiliado de un tal Erana, está 
encargado de parodiar y  poner en ridiculo nuestras 
lidias. El Zapaterillo es un vizcaíno natural de Deva, 
que jamás ha pasado el Ebro ni toreado mas que va­
cas y novillos, casi siempre embolados, sin arte, tra ­
za ni trajo de verdadero diestro. Por una mala novi­
llada, y  con tan estraños elementos, querrán formar 
juicio estos franceses acerca de nuestras corridas, y  
no faltará tampoco algún literato touriste que desde 
Saint-Esprit dirija á los periódicos de París un Cíiíi- 
cienzudo artículo sur les com báis de t a u r ea ü x , y  la 
estraordiiiaria habilidad del célebre Zapaterillo.

Por lo demas, el viaje del presidente, su casamien­
to, el restablecimiento del imperio, son las cuestiones 
que en el dia preocupan los án mos. Aqui so desea 
con ansia saber si en el próximo viaje que ha de em­
prender el jefe del estado, hará una visita á esta po­
blación , con cuyo objeto se le ha hecho uiia invi­
tación.

Los baños signen muy animados, y  llegan todos los 
dias familias de Madrid. El general Córdoba, e! m ar­
qués de Valgornera, el conde de Cumbres AU.is, han 
venido á  aumentar de nuevo el número de personas 
notables que huyen del calor de la capital.»

Ó falta de iiileligcocia en la  dirección de los talleres
de elaboración; el fraude que se ha hecho en los 
tabacos declarados inútiles, que en vez de ser que­
mados ó reesportados se han consumido dentro de 
la  península; el precio subido en las tarifas de ven­
ta  al público; la  poca vigilanciit de los resguardos 
y  connivencias en las playas y  eu los puertos; y  
otros infinitos abusos que, unidos á  lo ruinoso de al­
gunas contratas para la compra de las prim eras 
m aterias, y  á  los enormes gastos de fabricación, 
administración, venta y  los demás reproductivos, 
contribuyen en alto grado á que en los valores de 
esta renta haya habido iina gran parte de ilusión, y  
son los poderosos argumentos que se deben tener á 
la  vista para que se pueda formar el convencimien­
to de que, arrendado, esta renta pudiera se r íe m e ­
nos malo, y esperanzar (jue sus productos fuesen 
m uy superiores á los que saqa el estado , por la 
razón que hemos espiieslo ya , de que es mas fácil 
y  sencillo á una administración particular proceder 
acertadam ente en la elección do sus dependientes y 
en los medios de precaver las defecciones que pu­
dieran intentarse contra sus intereses.

J . S.

La Nación de ayer dice lo siguiente:
«Tenemos entendido que de un dia á otro debe 

aparecer en la Gaceta el decreto sobre el desestanco 
del tabaco.»

El gobernador capitán general de Puerto Rico, con 
fecha de 14 de julio próximo pasado, participa que 
continúa sin alteración la tranquilidad pública en aque­
lla isla.

La Gaceta Militar anuncia haber sido ascendidos 
al empleo de brigadier los coroneles Marlinez Tude- 
la, Mármol y  Co'mcnares. Ademas dice que es pro­
bable obtengan igual ascenso los coroneles D. Salva­
dor Valdcs y  D. Joaquín'Vítor.

El señor conde de Jala dirige á  la España una 
carta  que le escriben de Méjico con fecha 5 de ju ­
nio, y de ia cual insertamos el siguiente párrafo, 
cuyo contenido demuestra los leales y nobles sen­
timientos de nuestros compatriotas residentes eu 
aquella capital:

«El doiíiingo, 6 de este mes, se celebra por los es­
pañoles residentes en esta capital una magnífica fun­
ción en la iglesia de Santo Domingo, en acción de 
gracias al Todopoderoso por el nacimiento de la prin­
cesa de Asturias y resLableciuiiento de S. M. la rei 
na. La orquesta cuesta mil duros, porque han de figu­
ra r en ella lodos ios profesores de la compañia de 
ópera italiana y  demas notabilidades músicas que hay 
en esta. De cera, hasta ahora, hay- dispuesto poner 
en la iglesia cerca de cincuenta y siete arrobas , que 
es cuanta puede caber en ella estando completamente 
iluminada.

El nuncio apostólico, monseñor Clementi, arzobispo 
de Damasco, canta la misa, y  predica el P . Cordero, 
español, que tiene escelentes dotes oratorias. Se su­
pone que asistirá en clase de particular ei presidente 
de la república, los ministros del gobierno, lodos los 
ministros estranjeros, y  las personas notables de Mé­
jico, asi de señoras como de caballeros. Las dos ban­
deras, mejicana y española, se han de colocar enla­
zadas en el presbiterio, y  sobre ellas los retratos de 
la reina y del rey . Yo me alegro sobremanera de e s ­
tas disposiciones, que son muy debidas á las muchas 
relaciones con que estamos ligados á España; y se 
lo participo á V. porque conozco sus sentimientos, y 
que ha de serle satisfactorio este suceso.»

Ayer recibimos la siguiente carta  de nuestro cor­
responsal de Bayona:

«Bayona 6 de agosto de 1852.
DISOLUCION DE LA COMISION MISTA PARA EL ARREGLO DE LA 
CUESTION DE LAS FRONTERAS.— EL NUEVO PUENTE DE BE- 
HOVIA.— EL PRÍNCIPE GERONIMO BONAPARTE.— NOVILLOS 
EN BAYONA.— SOBRE EL VIAJE DEL PRESIDENTE.—

BAÑISTAS.

«Según dije á V. en una de mis anteriores, la co­
misión mista para tratar de los límites de nuestras 
fronteras estaba locando cada dia nuevas dificulta­
des, por parte especialmente de los franceses, que á 
lodo trancequieren apropiarse el terreno conquistado 
por el abuso y la tolerancia de nuestras autoridades. 
Las cosas han llegado á  tal punto últimamente, que, ú 
lo que parece y tengo por seguro, el gobierno éspa 
ñol ha juzgado oportuno disolver ia comisión, que en 
estos momentos se ocupaba de un nuevo y grave 
incidente ocurrido últimamente. Parece, en efecto, que 
el prefecto Mr. Mauleon, tomando prelesto de una de 
las infinitas cue'.tioncs que diariamente se suscitan 
entre la población fronteriza, penetró no hace muchos 
dias con alguna fuerza en Salazar, habiendo resultado 
de aqui graves escándalos. Con este motivo se dice 
que el gobierno español ha pasado una enérgica nota 
al embajador de la repúblic i en esa córte. De esperar 
es que el gobierno francés lómela mano en este asun­
to, prestando atención á las justas reclamaciones del 
nuestro.

Ya han empezado los trabajos para la construcción 
dei puente que por cuenta de ambos gobiernos, y  di­
rigido por ingenieros franceses y españoles, se ha de 
hacer en Behovia. Un puente de barcas servirá inte­
rinamente para el tránsito.

Ayer corrió la voz de hallarse á la vista un vapor 
de guerra que conducía á su bordo al príncipe Geró­
nimo Bouaparle, y  que solo aguardaba Ui marea para 
verificar su entrada en esta fia. Lo único que se sabe 
de cierto, sin embargo, es, que habiendo salido del

El Sr. D. Andrés Borrego ha dirigido á los elec­
tores del distrito de la Almunia, por cuyo punto es 
diputado á cortes, el notable manifiesto (jue publi­
camos á continuación:

A LOS SEÑORES ELECTORES DEL DISTRITO DE LAELECTORES DEL DISTRITO DE 
ALMUNIA,

Ha trascurrido mas tiempo del que yo hubiera de­
seado, después de haberme visto sometido por causa 
política a la, acción de los tribunales, sin haber dado 
sobre ello á mis comitentes las csplicaciones que de 
mi tenían derecho á esperar; y  el motivo, scñ'tres, 
do esta tardanza, ha consistido en que, pendiente aun 
la rectificación de las listas electorales , creí deber 
aguardar á que estas estuviesen ultimadas á fm de 
saber á quién debía dirigirme, quiénes eran los nue- 
vauiente llamados á formar juicio sobre la conducta 
observada por el diputado de la Almunia.

Desvanecida aquella duda con ia publicación oficial 
de las listas, me apresuro, señores, á dirigirme áVds., 
naturalmente ansioso de rectificar las prevenciones
q u e  hubiese p o d id o  in fund ir la [lersccLicion de q u e  he

Circulan diferentes nombres para el gobierno de la 
provincia de Madrid^ pero creemos que hasta ahora 1 Havre el 1, ® d?! aplual á bordo de la corbeta de va-

sido objeto desde que se cerró l.a última legislatura, y 
dispuesto ú (lar á Vils. cuenta dcl uso que en nio- 
meiilos difíciles he podido hacer dcl honroso cargo 
que me tienen conferido.

No recordaré, s e ñ o r e s ,  las circunstancias do mi 
disputada e le c c ió n , sino para re c o n o c e r  iincvamonte 
lo m u ch o  que he debido al celo fio mis amigos, y la 
O bligación en  (pie estoy de justificar los esfuerzos h e ­
chos por el d is tr ito  para hacer triunfar mi e a n d i-  
datuia.

Los señores electores tendrán presente cuán cor­
tos fueron los dos períodos de la legi-datura abierta 
en 1851, y cuán dified fué durante ellos al diputado 
de mayor celo, ocuparse mas aclivametile que yo 
procuré hacerlo do los intereses de la localidad. El 
primer período estuvo esclusivamente consagrado á 
la discusión dcl arreglo de la deuda; el segundo, mas 
corto atm, apenas permitió anunciar los .asuiitiis que 
en él habían de tratarse. Sin embargo, enambasépocas 
no me mostré pei'ezoso en lomar en las disensiones 11 
parte compatible con mis faculta Íes. Sobre la deuda 
espuse consideiMciones y principios dirigidos á procu­
rar que el arreglo fuese lo mas equitativo posible, y 
tuve la satisfacción de lograr, en unión con otros muy 
dignos señores diputados, que se miyoraso la suerte 
de los primitivos poseedores de créditos por indemni­
zación de daños ocasionados durante la guerra civil, 
asunto en ei que tan interesados se hallan los pueblos 
de esa ribera. La comisión proponía pagar estos cré­
ditos asimilándolos á los títulos de 4 por lüü, y yo 
conseguí de aquella y del gobierno que ios particula­
res y  pueblos que no hubiesen enagen.ndo sus crédi­
tos, los cobrasen como los tenedores de titules del 5 
por 100 consolidado, esto es, en 3 por J.0Ü diferido, 
que era la clase *de papel mas favorecida por el 
arreglo.

Tampoco perdí momento hábil en llamar la a ten­
ción dcl gobierno de S. M. sobre la inmerecida y de­
plorable situación en que se encuentran los pueblos 
del condado de Moraia y otros de señorío en el anti­
guo reino de Aragón, donde por falla do oportunas 
aclaraciones á la ley de abolición de diezmos, existen 
algunos que aun pagan este antiguo tributo, ju n ta ­
mente con las nuevas cargas que lo han sustituido. 
En tan importante asunto no cabia en mi hac'er otra 
cosa, que esponer ios hechos de manera que paleii- 
l-zase la justicia de la reclamaron y el derecho de 
los pueblos á ser amparados. Esto creo haberlo con­
seguido á satisfacción de mis comitentes, y  de la 
equidad del gobierno debemos esperar que llegue el 
dia en que, ocupándose de este asunlo, satisfaga á lo 
que reclama la justicia y conciiie, atendiéndolos, los 
respectivos derechos de los antiguos señores y  de los 
pueblos.

La triste situación de la imprenta ocupó también 
mi solicitud, y repetidamente me esforcé [)Or recabar 
del congreso una resolución 'lue procurase a'ivio para 
la m.as esencial de nuestras garanlias polilicas. Vo­
ces mas elocuentes (|ue la mia no tuvieron mejor éxi­
to en esta demanda, resultado que di.-muesLru que la 
ineficacia de mis esfuerzos mas es de nlribnir á lo in­
grato de las circunstancias en punto á adidantos po­
líticos, que á mt falla de apuLud para promoverlos.

Otras disensiones, todas de iulercs público, me 
ocuparon igualmente en los escasos días cii que estu­
vieron aiiiertas las cortes, pues en ninguna ciiesUoii 
personal Lomé parte; ni he promovido nunca debates 
de amor propio, ni introducido mociones de aiiuellas 
que hacen perder el tiempo al congreso y embara­
zan á los gabinetes; pero la ocasión favorecía muy 
poco mi pro|)ósilo do haber cooperado activamente 
á la discusión de los presupuestos, de haber abogado 
por las economías posibles y  de haber propuesto la 
sustitución de la actual contribución de consumos por 
otr.'S menos gravosas y  mas llevaderas.

Un destino fatal pesaba ya entonces, señores, so­
bre las aspiraciones y los votos de los defensores dei 
régimen cotisliLiidonal. Debilitado esto regimen en Es­
paña [)or la inveterada y general inob-ervancia de 
sus prme píos, les mas csoncíales, desacrcdáado fuci a 
por el ejemplo y las exageraciones ue la escuela libe­
ral francesa y sus adeptos en el iijuiido , se acercaba 
el dia en que había de correr nuevos azares su exis­
tencia y  amortiguarse, ya que no esLinguirse, la fé en 
las instiluciones que por tanto üiimpo formaron nues­
tras esperanzas jas mas halagüeñas.

La caída de !a monarquía constitucional en Fran­
cia, la anarcpiía que siguió á aquel hecho memorable, 
la dictadura que reeiii|)lazó a la anarquía y  el régi­
men que á la dictadura se ha sustituido , dieron nece­
saria y  fatalmente a'iento á los adversarios del go­
bierno represenlaüvo, y  coáic. iendo con esta propa­
ganda anli-eonstitu^ionnl, la clausura de! parlamento 
y la promulgación |)or decretos de los presupuestos y  
otras leyes de hacimida , que por su índole hadan 
mas necesaria la participación de las co rtes , yo erei, 
señores, d((mi deber, á fuer de veterano pui)licista, 
de hombre conocido por su invariable fijeza de prin­
cipios, de autor y  |iropagador de doctrinas, el salir á 
la defensa del dogma constitucional, movido dcl rece­
lo de que lomase cuerpp el error de que el sistema 
representativo era una quimera y  propios de su ín­
dole los vicios é inconvenientes que se le atribuyen.

En forma , pues , de representación á S. M. escri­
bí la defensa y  la apología del régimen constitucional, 
escrito que no me toca calificar ni juzgar, y acerca 
dcl cual únicamente diré , que era de la misma índo­
le de los infinitos trabajos fruto de mi pobre pluma, 
á la que ni aun mis mas decididos adversarios han 
negado jam ás, mesura en la espresion , moderación 
y decoro en el pensamiento y en la forma. Sin em ­
bargo, señores, este menguado escrito, aunque infi­
nitamente mas templado que las manifestaciones y 
censuras que de todo tiempo he acostumbrado dirigir 
á las poderes fuertes , que en el trascurso de los 
últimos (luince años han violentado, en mi si'n tlr, las 
condiciones legales de su época , fué denunciado, 
perseguido y condenado; y  su autor, que cuando mas 
creía deber esperar una réplica , se vió tratado como 
reo , espiieslo á ser conducido á las cárceles, y  tuvo 
que buscar en la espatriacion el amparo y  la libertad 
de su persona.

La magnanimidad de S. M. ha puesto término á 
aquellos prucedimientos, y  merced á ella he podido 
regresar a España con la costosa esperienca ad<iuiri- 
da de que el cumplimiento de los mas altos deberes 
puede ser una insigne imprudencia, y los mas dolo­
rosos sacrificios el único galardón de los que antepo­
nen sus convicciones á su interés.

Como quiera que sea, señores electores, yo vuelvo 
entre vosutros, después de tan duras pruebas, sin os­
tentación, sin orgullo, pero con mi conciencia tranqui­
la, y  seguro de no haber hecho nada capaz de hacer­
me desmerecer de vuestra confianza. ICn los tristes 
tiempos que alcanzamos, la vida pública es por cierto 
poco apetecible para los que no hacen mercancía de 
sus opiniones; y yo, señores, por toda recompensa de 
mis trabajos, si bu^n humildes, perseverantes y  siem­
pre gratuito.s, aspirnria á retirarme á la vida priva­
da, si no creyera fiuc fuese deserción vergonzosa, tá ­
cita confesión de incapacidad é impotencia, e! querer 
sustrarse á los sinsabores, disgustos y  desengaños que 
la política proporciona, dejando en el palenque y 
abandonados al acaso, a los muchos que han creído 
en las doctrinas que he contribuido á propagar.

Permanezco, pues, en mi ixicslo, mus bien por de­
ber ([Lie por ambichm, por ilusiones ni por engrei­
miento. La historia contemporánea, en sus infinitas y 
singulares vicisitudes, parece haberse propuesto de­
mostrar que llega precisamente su hora de prueba 
para todas las opiniones, para- todas las doctrinas, 
para todas las esperanzas, salvp á que, como ha su­
cedido en Francia, el tiempo háco justicia de los sis­
temas y de los hombres (iiie, encumbrados en el po­
der, olvidan en la adoración do si p 'opios lo que de­
ben á los intereses de la sociedad. En esta rotación 
constante de todas las teorías y de todas las fórmulas 
aplicable al gobierno de los estados, la Providencia, 
(le stíguro, no querrá hacer solo imposible el dia de 
los hombres que aman la observancia de los princi­
pios, las tradiciones nacionales, ia libertad política 
hija del cristianismo y las prácticas de la monarquía 
constitucional.

Esta esperanza, señoces electores, os la q u e  me 
sostiene y me hace llevar con resignación las penali­
dades, las persecuciones y quebrantos á que ospone 
la resistencia al abuso de poJer de los hombres y de 
los partidos.

Poro h a y , señores, quien imagina que nuestras 
desventuras llegarán á mas, y  qne aun nos aguardan 
días de mayor prueba, La libertad políiica , aunque 
tan atoiiLiada ya que no puede hac.cr sondM’a ni aun 
al poder mas receloso, todavía la consideran algunos 
sobradamente viva é incómoda, y [i.ara remedio de 
un supuesto mal de notoriedad se habla en la córte y 
fuera de ella de eventualidades acerca do las cuales 
no puedo hacer ningún comentario aventurado y por 
demás peligroso, atendida la condición y elasticidad 
del derecho vigente que rtiprime la imprenta, y  se­
gún cuyo espíritu y aplicación no es lícito sostener 
lucha ni contradicción con el gobierno, por templada 
que esta sea, con tal (harto lo atestigua mi pro[)ia 
reciente espericncia) qíie dejando de revestir ia opo­
sición formas y apariem:ias vanas, v.iya al Coiido do 
las cosas é iiileiile poner el dedo en la llaga.

En electo, señores, si los poderes del dia siquiera 
están dispuestos á sufrir el exámen de sus actos, 
dudo que entre las oposiciones que pueden encontrar, 
se les presente una menos apasionada, menos es- 
céntrica, menos personal que la mia. Pero si ni aun 
esta razonada contradicion admiten, ó si como por
algunos se anuncia, la composición del cuerpo elec-

mtoral llegase algún dia a alterarse por decretos, 
en uno ni en otro caso deseo yo de ser liamaiio a 
figurar en otras cortes, en las que no ¡nidiera ospro- 
sar en defensa de los intereses públicos mis concjci- 
dos principios, ni menos me correspondería to nar 
asiento en un congreso de atribuciones restringidas, 
pues repugna demasiado á mis convicciones prestar 
ninguna especie de sanción ni aquiescencia á refor­
mas que se verificasen en menoscabo de los derechos 
d é la  nación, definitivamente reconocidos, ajustados 
y sancionados en la eonsLiUicion de 1845, obra de la 
iniciativa regia, espresion genuina dcl pensamiento 
de la corona sobre el término y transacción do la gran 
contienda, que dividió á los defensores de su prero- 
gativa, de con los partidarios de ia soberanía po­
pular.

P rro  tanta desanimación, tanto abatimiento y des­
confianza como esLus palabras encierran, quizás pue­
da, señores electores, ser atribuido á timidez ó indi­
ferencia hicia la cau-.a pública, y esta sospecha me 
obliga a añadir algo en esplicacion del origen de que 
proceden las apariencias de escepticismo y de duda 
de parte de quien, mas ha pecado en su vida do con­
fiado y resuello, que de reservado y prudente.

Durante una larga serie de años, y  en plena pose­
sión de todos los medios do influencia propios para 
propagar ideas y  formar c!ienl:'la, me he afanado por 
combatir, preveyéndoios, casi lodos los males [ue 
han acabado por sobreponerse entre nos(3tros, y no 
cesé de propagar los principios y  las máximas de cu­
ya inobservancia se ha originado que las,instituciones

mañana, ejemplo que nunca fué tan cruel para mí co­
mo el dia en que me he lialhnio en disidencia con el 
actual gabhieie, en cuyo señóse encuentra un hom ­
bre con quien hubiera juzgado imposible diferir de 
Opinión en [lolílica, de quien con asombro mío me vi 
separado por cuestiones que no bastaban á rom per 
víncul'iS tan antiguos, ni á juslificar la guerra que se 
me ha hecho: todo esto me ha inspirado tan gran 
recelo, que ha acabado por faltarme la confianza y 
el estimulo para nuevas empresas, descorazonado en 
vista dcl ingrato resultado de la mas importante que 
era dado formar á un horalirc de enseñanza y de doc­
trina, el propósito, que llegué a creer realizado, de 
haber contribuido á formar una escuela do hombres 
políticos, destinados á ser consecuentes á los princi­
pios proclamados en los dias de lucha a ia faz de la 
nación.

Pero siesta  desconfianza en mi estrella, me retrae 
de tomar inicialU^as que iio suelen iimlLiplicar á pla­
cer los hombres mirados y que se respetan, en nadie 
mas que en mí es viva la fé, en lo mucho que pudie­
ra  hacerse si el pais, si la generalidad do los ciuda­
danos' influyonles, sacudiendo la apatía en que han 
estado, quisiesen lomar en sus manos el remedio de 
la cosa pública. No se necesita para ello, ni correr 
riesgos, ni emprender una lucha-con la autoridad, 
ni hacer nada que sea capaz de perturbar los áni­
mos. El secreto para devolver al espíritu público su 
aliento y al pais su confianza en sí propio, es tan sen­
cillo como inofensivo y legal. Abstenerse de cuanto 
no es lícito según la legislación y reglamentos exis­
tentes.— No economizar nada de cuanto aquella per­
mite y  estos toleran y pueda contribuir á uniformar 
y dirigir á un objeto común la acción de las volunta- 
ladctí individuales.—No hay régimen por suspicaz que 
sea que prohíba ó impida que los ciudadanos so con­
cierten y  organicen para la protección de los dere­
chos que las leyes les reconocen y  conceden.— Y  si 
en uso de esta facultad los españoles hubiesen iulcn - 
tadn, los mas pequeños, pero comunes esfuerzos,' en 
amparo de las franquicias electorales y  en defensa 
de lu im prenta, estas dós garantías qué lioy vemos 
ineficace-i, hubieran bastado para protejer el ejerci­
cio de las dem as; el pais so habría acostumbrado á 
obrar constitucionalmenle y á ejercer influjo' moral 
sobre el gobierno p( r̂ medio de la opinroii.

Recuerdo haber dicho en 1839, lamentando que la 
corona siguiese entonces inspiraciones pono coufor- 
mes á su prerogaüva, ([ue á nadie es dado ser mas 
7'ealista que lo es elrey, y la misma m ixim a se apli­
ca á los pueblos, á los qim nadie' será cq)az de ha­
cer mejores ni mas libres de lo ({ue ellos mismos e s ­
tén dispuestos y  sean aptos para ser.

No niego ni escluyo la influencia de los grandes 
hombres, de los grandes caracLéres para despertar 
á las naciones y  conducirlas por el sendero de su 
adelanto y de su gloria.—Pero jam ás he caído yo 
en el ridiculo de conlai me en el número de estos sé 
res privilegiádos, y  ciiando mas he aspirado el mo­
desto papel de iniciador de ideas, que otros hombres 
poseídos de mas fuertes cualidades polilicas pudiesen 
aplicar. Mas aun reducidas á la condición de mera 
enseñanza, mi misión, como toda obra humana, nece­
sitaba do algún estimulo, y  después de tanto desenga- 
Fio y amarguras , yo no podía encontrar este estimu­
lo sino en ia persuasión de que el |)ais estaba dispues­
to á hacer lo que, cuando he tenido la pluma • (Dii la 
mano, no he cesado de aeonsejailc, que se ocupase 
de sus propios negocios, procurando que las leyes.no 
sean letra m uerta, y que su oliservancia y  mejora­
miento encuentre garantías positivas en la activa COO' 
pcr.acion de los ciudadanos.

Cuando estos se muestren inclinados á escuchar y  
seguir los consejos de ios que tienen dadas largas 
pruebas de Interesarse por el bien del pais, el dia del 
remedio se hallará muy próximo. Todo scM entonces 
fácil, y  lo que ahora se nos presenta como mas in­
cierto y  sombrío, aparecerá entonces tan sencillo co­
mo lisonjero.

No me atrevo á decir que este dia se encuentre 
cercano; pero ínterin se haga esperar, de poco os po­
dría servir, señores electores, el celo de que nunca he 
carecido, la voluntad que siempre he tenido de servir 
á mi patria.

Con im gobierno, al que no animara otra pasión 
que ia d 1 b en público, quizás esta cooperación del 
pais no fuera tairnecesaria; pero bajo niiuislerios que 
no logran reunir á la autoridad de que disponen, y 
que todos acatamos, la libre y  general adhesión de 
los súbditos dcl estado, las oposiciones solo serán fe­
cundas cuando encuentren eco, ayuda y simpáiía en 
la Opinión.

Yo, señores eleiitoros, denunciándome a mí mi'mti, 
no vacikiré en confesar, que sea pereza ó indignidad, 
para provocar activamente, pai'a escitar, para esti­
mular á la reacción liberal (entendida en el sentido 
pacífico, legal y estriclamenle confjrme al precepto 
de obed encía á la autoridad que está en la esencia 
de mis pritici|>ios), reacción de la que únicamente 
puede venir el remedio, nada e s to y , sin embargo, 
dispuesto espontáneamente á hacer, despiics de lo 
que inútilmente, ó con poco éxito, he intentado en el 
discurso de mi vida.

Mas si el pais se despierta, si el ánimo público re­
vive, si ia Opinión se estimula y mis coticiudadanos 
m'í consideran útil para condvuvar á que las creen­
cias renazcan, á que las instituciones se restauren, yo, 
señores, corresponderé siempre con apresuramiento á 
los esfuerzos que á tan apetecible fin se encaminen; 
y mi tiempo, mi capacidad, mi existencia, estarán á 
disposición del público, al que de muy atrás tengo ya 
hecho ol sacrificio de mi juventud y do mi fortuna.

Solo me resta, señores, que esperar, que algún sín­
toma saludable en la robusta constitución moral, de 
España, indique haber llegado el momento apetecido 
do uniformar las voluntades y dirigir los comunes es­
fuerzos do los buenos patricios, á la mas fiel obser­
vancia de las instituciones y al mantenimiento de los 
hermanados derechos del trono de nuestra reina y 
de las libertades de la nación.

Con estos sentimientos os renuevo, señores elec­
tores, la seguridad de mi constante afecto y  mi fir­
mo propósito de continuar como hasta aqui, pero 
en la medida de las prevenciones qne dejo consig­
nadas, coiilribnycndo en cuanto a ’cancen mis débi­
les fuerzas, al mejor servicio d é la  nación, de la 
provincia y  del distrito que tengo la honra de repre­
sentar.

Zaragoza 25 de julio de 1852.
A ndrés B orrego .»

havau ido perdiendo de su prestigio. Resistencia á 
la obra inconsiderada de demolición que señaló el pri­
mer periodo de la guerra civil; revindicacion de los 
fueros y tradicioaes dcl pais contra la i ivaslon cen- 
iratizadora y burocrática de la escuela constituyente; 
aplicación sfacera á tudas las opiniones de las g .ran- 
tias políticas dA nuevo rógime i ; iniciativa activa y 
co: stantc del gobicírno para aprcMirar ei desarrollo 
de la cultura intelectual y  de |a prosperidad n n te -  
ril; afan. por provocar la organización de las fuer­
zas morales y  la asociación dolos i npulsos imlivi- 
dnalos para mejor caminar ú la restauración del es­
píritu nacional; tal fu ó mi constante ocupación du* 
raiite la época á (^ue me refiero, y aunque no hayan 
sido del Lodo inútiles ni perdidas ias ideas que he 
procurado inculcar en el país, y  cuyos efectos pudie­
ra  señalar en mil p trtos; lo poco'afoi Lunado que 
he sido, en cuanto á vor observadas y seguidas por 
mis amigos en el poder las doctrinas que conmigo sos- 
teniaii en la opos cion; la triste e>periencia adquirida 
de que aquellos á cuyo ladti había combuLidit, y cini 
quienes mayor intimidad y armonía me habían uni­
do, olvidasen cuando les io;aba aplicarlo^, ius p in- 
cipios que nos hablan sido comunes y á cqyo crédito 
debió el paitidú conservador la cuiúianza del pa.s; 
ct amargo desengaño de que sin haber yo variado de 
convicciones ni de conducta, los compañeros y ami­
gos do la víspera hayan solido ser los adversarios de

EXAM ÉN D E LA P R E X S A .

Todos los periódicos se ocupan ayer de la  modifi­
cación que ha tenido lugar en el ministerio. La Na­
ción dice lo sifíiiienle:

«Desde que subió al poder el gabinete de! 14 de 
enero de 1851, cuyo ..program a conocen muy bien 
nuestros locturos, nh por sus actos, sino porque está 
consignado en el Diario de las Sesiones de Córtes, y  
porque en mus de una ocasión lo hemos reproducido 
en nuestras columnas, han si lo numerosas las modi­
ficaciones ([ue ha sufrido ; lau num irosas que no se 
puede echar la cuenta sino con la pluma en la mano, 
ni hay quien las reeuei’de iguales en los años que lle­
vamos de sistema roprcsenlalivo. Baste saber que 
de los ministros que al reemplazar al gabinete del 
duque de Valencia juraron en manos de S .M ., solo 
Invieron constantemente las mismas carteras los se­
ñores Bravo Murillo y  González Romero.

Las crisis que produjeron estos diversos cambios, 
solo tuvieron significación notable é importancia polí­
tica en tres ocasiones.

La una cuando se retiró d  Sr. Ncgrete.
1.a otra cuando se retiró el Sr. Armero.
La otra cuando so retiró 11 señor marqués de Mi- 

raflo es.
D éla  primera no nos importa hablar, porque no 

liaríamos sino reproducir lo ([ue cnlonccs se dijo has- 
la la saciedad, y  lo que aliora ni viene á ocasión ni de 
nada sirve.

De la segunda, nada hablaremos mas que lo que 
en aquella sazón corda como mas autorizado y fide-"
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Armero no so hallaba de

ocuoa la atención de cuantos de ciia tie- 
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^^irív*^asim¡smo quien,examinando las simpatías que 
el senado y fuera de ql tiene el señor maríjués de 

Miraílores, como grande de Kspaña, antiguo diploniá- 
licoV jefo tle gobierno , cree su sí^paracion del gabi­
nete un síntoma de flaquQza c iiia  existencia minis-

^°Hay, por último,quien, apreciando las doctrinas dei
ex-minislro de estado respecto á ciertos puntos de 
nuestro sistema cnnsLituciona! r'-presentalivo, cree 
que su dimisión no es agena al [)royeclo de reíormas 
políticas en que tantas veces se supuso ocupado al 
gabinete.

Estos no son mas que cálculos aventurados, espli- 
caciones gratuitas, s¡iu[>lcs o p in io n e s la  veidadnos 
la revelará t i  tiempo, y  nadie m asque el ti''mpo.

Lo cierto os que muclios soi-disant liberales atribu­
yen al régimen repi-cscntativo el gran mal de las in­
cesantes modificaciones en el personal del gobierno, 
nocivas siempre al buen orden de la administración 
pública; y  aqui estamos viendo que el ministerio que 
menos tiempo vivió con las cortes, es ei que mas alte­
raciones sufrió en su forma, el que mas crisis sopori ó, 
naci las todas, escepto una, fuera del parlamento y 
por motivos agenos al debate parlainentario.

¿Qué dirán á esto los anti-parlamentarios?»>
El Clamor, al ocuparse del mismo asunto, dice 

que estas modificaciones siempre se anunciaron con 
alguna anticipación, y fueron, como debían serlo, 
conocidas sus c au sa s ; pero (luc la del día 7 es uii 
arcano para el mundo político, que ademas le ha 
cogido de imj)roviso. Nuestro colega progresista ve 
en este proceder y en la m uerte voluntaria del O r-

r decretos que á conUnmicion publicamos. La modiLc.i- j 
cion, como se vorá, es bnstaiilc iinjiortnntc. p.ir itliora i 
nos limiliimos á darla á dinocer á nuestros lectores 
con la i'OproJuccion de l-s decretos.»

La Esperanza, con motivo de lo (jue han diclio el 
Heraldo y E l DiAaro Iwimñol en estos últimos dias 
acerca dei actual estado polílico de Inglaterra, quie­
re sacar en consecuencia que el parlamenlarismo se 
llalla tan mal parado en diclia nación como en el 
continente.

nsar'is
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FRANGÍA.
Los periódicos de París publican una circular del 

ministro de policía á los prefectos para recomen­
darles su vigilancia y su severidad con las publica­
ciones clandestinas.^ El objeto particular de esta 
circular es señalar á los prefectos un nuevo medio 
empleado, según se dice, por ]ns enemigos del go­
bierno para combatirlo. Parece que burlando la vi­
gilancia de la aduana, se’introducen en Francia fo­
lletos y libretos, procedentes las mas veces de la 
prensa estran jera , y  se reparten con profusión por 
las provincias. Estos folletos se envían por el cor­
reo y á domicilio con iiorabi'es verdaderos ó falsos, 
ocultos en los lardos de mercancías y  en cajas de 
cualquier otro género. Pe estií modo, dice la circu­
lar, se presentan estos libros bajo un título inofen­
sivo y conocido, y  cuando se les exam ina, ofrecen 
en medio de algunas hojas irreprensibles, página.s 
consagradas á las doctrinas que se quiere (i la vez 
disimular y  estender. Lo que dá á estos manejos 
mas gravedad, es que las mas veces van dirigidos 
contra los empleados públicos.

La obra anunciada por Proudhon, ha obtenido al 
fin la autorización ministerial y se ha repartido ya 
por París. Su título es; La revolución social demos­
trada p o r  (d golpe de estado de 1852. Mr. Proudhon

_________  ____ __  pretende demostrar en su obra que el hecho del 2
den, una renuncia por ¡)arte del ministerio ¡Í toda I diciembre ha inaugurado la era  dé la revolución 
discusión, una tendencia á idea.s y  princijjios de | social.

n Pans se ocupaban con gran actividad en los 
arativos para la tiesta del 15 de agosto.

8‘onnflos Gil la c.órLc la eoiulucla ((ue han lo seguir; y  
como Gslos acuGJ'dos los conoce to jo  el iiihirIo, y han 
si :o pi.iblicadoscii los jiei'iódicos, creemos imiiil ó iii- 
focundo el acuerdo de la oomi.sioii de fueros de la pro­
vincia dtí Alava.

I'hi l-i c.iicstioii (le ferro-can il acordó la comisión 
proteger á los b Il)a nos con una cantidad considera­
ble, ácoiiiiieion do que la viu pase por Vitoria y lle­
gue hasta Irim. ]>ero como la cuota designada poresta 
provincia es bajo el concepto de que la ciudad de Vi­
toria tonnu'á sobre si una parle, y  se cree que el 
aynntaoiicnlo está por la negativa, quedará s n efecto 
aquella subvención.»

Una tempestad horrorosa, acompañada de un 
fuerte huracán, ha destruido complelameute la co­
secha (le uva, patatas, fruta y  lodo género de hor­
taliza en Huele, provincia de Cuenca. Los campos 
se han convertido en lagunas; el número de perso­
nas heridas pasa de 80 , y el ganado está próximo 
á perecer por taita de pastos.

a iüea.s y  principios
otros tiempos.

Hé aqui sus principales párrafos:
«Respetando ei uso de la regia prerogativa, dice, 

no podemos menos de lamentar que se organicen y 
(lesorgüiiicen asi los rainisterii)g en España. El exá- 
men libre y  púl)lico de las crisis ministeriales sirve do

En
preparativos

Segim dice una correspondencia particular, toda­
vía se haciaii en París algunos comentarios sobre 
las últimas morlilicaciones ministeriales, atribuyén­
dolas en parte algunos que se creen bien informa-

freno á los partidos y á los hombres para abstenerse dos, al desacuerdo queliabíasiirgido entre los miem-
de entrar en combinaciones inmoiivadas -y funestas, bros del gabinete, después del viaje á Strasbui '̂ o
Sm la publicidades sin duda el peor de tonos el sis- sobre la ojiortunidad de la proclamación del imne-
tema representativo, porque aquella sirve de regula- ,¡o. Pero si se atiende á que estas modificacioues 
dor a los poder. s constitucionales, y  de valla a lodos inu'uiu,auuii«.>.
los abusos y desviaciones. Seguro es que se realiza-

que estas modificaciones 
estaban anunciadas antes del viaje del i)resklente.
se conocerá cuan poco fundamento tienen estos co­
mentarios.

INGLATERRA.
El Morning Chronicle del 5 de este mes contiene 

una estensa carta que le dirije la persona que le ha 
comunicado el pretendido tratado de los soberanos 
del Norte.

________  ________ _ 3,, luiiiije .F i  autor de esta carta, dice en sustancia el M or-
siempre que dejan de ser libres las elecciones, de sa- Chronicle, afirma la autenticidad de este tra ta -

rau ciei los cambios, y hablamos en tesis general, si 
hubiera de revelarse sus causas y  espiiearse sus 
consecuencias. Donde se toma por égida el misterio, 
aparapetándose detrás del uso libérrimo de la prero- 
galiva, dejan de ser grandes actos políticos las mu­
danzas de gabinete , para convertirse en asuníos de 
otro género, introduciéndose una perturb¿icion com­
pleta en la esfera constitucional.

La armonía en (os sistemas modernos se rompe

do, fundado en tres argumentos: primero, la fuente 
de que la ha lomado; en segundo lugar la verosimi­
litud de que liaya podido concluirse un tratado de 
esta naturaleza; y por último, la conducta que ob­
servan ios que afectan negar este tratado. Fero á 
])esar do cuanto diga el periódico inglés y la carta 
(pie publica, no es menos dudosa hasta ahora la 
existencia de semejante tratado.

ALEMANIA.
Según anuncia un peritídico, el ministro de lo in­

terior (le F ru s ia .h a  sido autorizado para ejer­
cer, con respecto de las dietas provinciales que 
están convocadas para mediados de setiem bre, las 
funciones que la legislación reserva á la  prerogati-

............................. - . . • - ----- ----------- I es, para convocar las asambleas, fijar
)ondm  a un nesgo mutií, priiicipulmenle cuando no su duración, hacer las proposiciones v espedir las 
dable responder de su auteuUcidad. En medio de respuestas á las decisiones. ^

En Viena se hablaba de una información que tra ­
taba de abrirse contra el barón Pillorsdorff, para 
(ju(3 diese cuenta de su conducta como ministro en 
1848.

GRECIA,
Por la vía de Trieste se han recibido noticias de 

Atenas hasta el 20 de julio. La reina, desde el mo­
mento do la partida del rey, tornólas riendas del 
gobierno. El rninislro del inteiúor lia dado su dimi­
sión, que le fué aceptada, y se designaba al Sr. Pa- 
lamides pará reemplazarle.

lir los ministerios de las tnayorias y  de suoiimbir ó 
modilicarse estos |)or causas nii>lcriosas ó agenas á 
la política. El poder debe ganarse primero en las ul­
nas y  después en la tribuna, enunciando con fé y sos­
teniendo con talento principios y reformas que pue­
dan labrar la dicha de los pueblos. El poder no debe 
abandonarse sino cuando .se pier ,e la confianza de la 
corona ó del parlamento , porque se rechace como 
nociva la política seguida, y, lys circunstancias recla- 
m ín la aíopcii^ti de otra y I i 'súbida al mando de sus 
legítimos representantes. Estos hechos han de patón • 
tizarse en esos grandes hechos intelectuales con que 
se nutre, vigoriza y consolida el gobierno represen­
tativo.

Nos cabe el disgusto de no poder dar á nuestros 
lectores esplicaciones satisfactorias acerca de la últi­
ma crisis. Corren muchas especii’s, cuya mención nos
espondria ■' •"  ----- . . .
es
tantas noticias inconexas y contradictorias, fuera a r­
dua empresa descubrir la verdad para profanos como 
nosotros. Lo importante es que nada se sabe sobre la 
nolitica que determinan la salida del señor marqués 
de Miraflores y la entrada del Sr. Ürdoñez. Ignora­
mos los planes futuros sobre imprenta, convocación 
del parlamento y reformas constiUicionale.s, cosa que 
no debe causar sorpresa cuando nos sucedía lo mismo 
tocante á los designios ó planes anteriores del minis- 
terioi

Lejos de rubor sentimos orgullo en corresponder á 
la gran masa le los desorientados , donde van ingre­
sando mochos que so jactaban antes de poseer‘el se ­
creto de Lodos los negocios impoi-tantes. El número 
de los escogidos se reduce cada día hasta ci punto de 
que viene iiivolunLarinmenLe á la memoria una é[)Oca 
de la que solo nos apartan ulguno.s años , y  cuyos 
ejemplos parece que hay un empeño en reproducir 
con cuanta semejanza pcr.niten tos tiempos pre­
sentes.»

L a España se espresa en estos términos;
«No desconocemos la importancia del ministerio de 

estado, y  mucho menos la grande apt.tad d d  señor 
Bertrán de Lis para ci desempeño de este cargo; pe­
ro si hemos de espresarnos con nuestra habitual fran­
queza, sentimos infinito que no haya continuado en el 
de gobernación. Este departamento es, por la natura­
leza de los ramos que en él radican, el m is vasto y 
tal vez el mas importante de ios que componen el go­
bierno. El Sr. Bertrán de Lis liabia d¿ido en él mu­
chas y relevantes pruebas de firmeza, ínlel.gencia y 
tacto; en su tieuipo la adinimstraci ii de las provin­
cias y de los pueblos ha ganado no |)Oco en la calma 
y regularidad. Como el Sr. Bertrán de Lis ocupaba el 
ministerio especialmente poiítico, ha tenido que sos­
tener empeñadas luchas con intereses opuestos, y  en 
todas ellas se ha conducido con la energía y  con la 
dignidad que corresponde á un consejero de la coro­
na. A posar de lo que eslravian la opinión las pasiones 
políticas, todo el ciue no está cegado por ellas hace 
justicia á la elevación do su caiácler y á sus esccleu- 
tescualidaiiescomo hombre público y privado

D el8r.O M ,m ez,que le reemplaza, nada tenemos 
que (leeir: Madrid es testigo de la actividad estraor- 
dm ana e infatigable celo cmi que se habla consa-^rado 
desde el primer día al desempeño de su espinoso 
cargo. En la capital y en la provincia ha llevado á ca­
bo grandes mejoras y notables reformas, y deia re 
cuerdos que difícilmente se borrarán.»

El Constitucional por su parte dice lo siguiente;
.L a  Gaceta dei domingo inserta los siguientes rea- 

les decreio-4, por los que se admite su dimisión del 
minislcim de estado al señor marqués de Mir..flores

que e n r i r . o T ‘=‘̂  - h S

aueeradeIiinrouinf.:,wi^ S'^hs'nador civilque era de la provincia de Madrid l i n  me a 
dos a estas peripecias ministeri-iln« " 
bia llegado á nuestros oidos al-̂ o
trabajaba al ministerio, confesaino - nn
resullado al quD esperábamos. yu;rem os’L r ‘’parcis

?¡ules. Coa nuestra a e o sL u m b r\V ri„ ? „ |S d a  
p i  emos al nuevo minisl.o por sus lioohos, y i  n ,¿ so ' 
bre los de sus eompaueros hemos formado un co^

E¡ Heraldo solo publica estas palabras;
«Hace tiías que se hablaba en Madrid de las proba 

bilidadcs do una próxima modiiicacion ministerial- 
pero la situación de la imprenta liabia impedido auó 

periódicos se oemiasun t(A «cin ..

una próxima modiiicacion ininistcrial; 
. ..........ipedi ‘

b periódicos se ocupasen de este asunto y reoro 
^ujesen los rumores de que tenían noticia. La Gaceta 
ttol domingo vino a  disipar todas Jas dudas con los

C O R R E O  m  E SPA Ñ A .

Dicen (ití‘Ciudad-Real que ya está convocada la 
diputación provincial para ei 18 de este, con el fin 
de ocujiarse de los términos en que habrá tle acep­
tar la concesión del ram al del ferro-carril que se 
enlazara por Almansa con la línea de Levante. Es­
perase con ansiedad la resolución de un asuntó que 
tanto ha de iullu iren la  suerte de la Mancha.

En la tarde del dia 6 se inauguraron las fuentes 
candelabros de la plaza de San Francisco en Valen- 
iJia, y se dejo correr el agua desde aquel momento 
Acto continuo e señor alcalde y vanos concejales’ 
con os entendidos ingenieros Sres. Marchessaiix v 
Shepherd, pasaron a designar los puntos donde han 
de colocarse tas fuentes que se proyectan en otros 
parajes de la capital, y para las cuales se esperan 
dei eslranjero tas correspondientes cañerías En to­
das las plazas designadas para esta mejora la comi­
sión fue saludada por el vecindario con muestras de 
jubilo, manifestando sus vehementes deseos de ver 
cuanto antes realizadas las obras.

De Gornudella escriben con fecha del 50 á un 
diario do Barcelona manifestando, que los prouieta- 
nos de aquella población y de las inmediatas están 
conslernad()s con motivo de la enfermedad que h a ' 
acometido a las viñas, cuya plaga se ha estendido 
desde el cainpo de larragona  hasta el í’riorato.

El jueves 4 volvió á presentarse á la vista de Má­
laga la escuadra inglesa del Mediterráneo, entrando 
en aquel puerto el vapor Fury.

Con fecha del 3 escriben lo siguiente de Vitoria 
acerca de la cuestión de fueros que alii se está

bao de coIebraflVdfpSoS^g^^^^^

definitivamente se ha resuello tuiiiones nada
En la cueslion da fueros so irnló la cueslion inicia­

da por una coranmcacon do ü . Podro do E ¿ « "  do 
iCLimi la junta general estraordinana, para dar cueii- 
la del proyecto de mudificacion pi'cscntado por el go- 
bicrno; y la rcumon, siguiendo la opinión del dipuufdo 
IK Benito Maiiu Vivaaco, desechó la indicación de 
Egana, adoiiLando en su lugar un acuerdo para que 
la diputación tenga una conferencia con las de Vizca­
ya y Guipúzcoa. Estas dos diputaciones no pueden 
lacer masíjue leer a Jos alaveses los recuerdos de 
Guernica y Vergara, en ios que se ordena á los comí-

En la siguiente carta de Zatnora se quejan de la 
exorbitancia de las contribuciones, y  de la errada 
dirección (pie se trata  de dar á la carretera  de Gas- 
lilla que ba de empalm ar con la de Madrid;

«Zamora  3 de agosto.
«Nadie duda, hasta el mas obtuso labriego, que ca­

minamos de mal en peor. Las contribuciones en c re ­
ciente, cspeciulmente la aniquiladora de consutuos, 
llegando al iiisufr.ble lérinino de no poder los pueblos 
soportar el recargo de un bü por lüO, y so >re la iii- 
mueb'e un 24. A  este padecimieoto se agrega la es­
casez de la cosecha, cl bajo preció de los granos y 
caldos, Ja paralización de trasportes, con otras con­
causas que eoiicurrcii en aumento para precipitarla 
dese.iperacion ct'd escuálido labrador.

Se ha trazado por dlspos.cion del gobiernio el cami­
no trasv(írsal que Íia de partir de la esclusa treinta 
dcl canal de Castilla con dirección á Cá.sLrogonzalo, á 
empalmar con la calzada general de iMadrid á la Co- 
ruña. La real orden de 4 de abril úUimo asi lo deter­
minaba; mas ahora se ha ‘C^uelto vaya desde Palea- 
cía á Vilialon, Viliavicencio, Vdlanueva del Campo y 
portazgo de Casttogonzalo. Sí errores pueden hacer­
se, ninguno mas abultado que este, pues que en la 
provincia (Z luiora) carecen de beneficio ios pueblos 
de Castrogonzalo, Fuentes de Ptopel, San Miguel del 
Valle y otros, gozando solo el de Viílanueva del Cam­
po, cuando los domas se hallan, por su posición, en 
contacto con la linea [irimeratnenle trazada, y sobre 
ser mas corla con la (Jil'erencia de legua y media.»

una osposicion de 1). Itafael de la Barrera, solicitando 
se (h elare ostensivo á l.is salinas do San Isirtoro, si- 
Uicidas en la desembocadura del Guadalquivir, ..1 be- 
mdlcio concedido pm- real orden de 3 de marzo últi­
mo á l.is de Sau Fernando, Torrcvic'ja é Ibiza; con- 
sidi-rnndo <|uc las mencionadas salinas cic San IsMoro 
se ii.illau cu el ''lisino caso que las de San Feruaudo, 
y que do iio concedei>e lo que se solicita, no podrían 
aquellas competir con 1 ¡s que gozan <le dicho benefi­
cio .irrogándose á cansa do esta difei'Oocia graves 
perjnii;ios al propietario, 8. M. se ha servido resolver 
(jue se consi'lcro comprendidas á las salinas do San 
Isidoro en lo di.*puesto en la cilada real orden,
_ De la de S. M. lo comimico á V. E.‘ para su cono­

cimiento y efectos cori’e.-ípondientes.
De la propia orden, comunicada por el referido se­

ñor rninislro, lo traslado á V. S. para su inteligencia 
y  eumpiimienlo. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madi'id 7 de agosto de 1852.—El subsecretario, José 
Sanch.-z Ocaña.—Señor director general de aduanas 
y  aranceles.

irram
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En Falencia el temporal ha causado incalculables 
estragos. Toda la mies que había en las eras se ha 
perdido, y tle la  (|ue aun está en pie se sacará muy 
poco provecho, porque ó ha de segarse húmeda y 
se pudre, ó seca y se desgrana.

La carretera d.) Santander á Falencia se habia 
roto cerca de las Galdas, lo que prueba que el tem ­
poral ha sido general en aquella comarca.

En la siguiente carta  do Algeciras, fecha I.®, se 
indica el medio dp aum entar los ingresos del ei'ario 
aprovechando el tabacocogidoálos contrabandistas, 
que en el dia se quema:

«Parece (dice) que nuestro gobierno es cl mas rico 
de Europa,_segun desprecia el oro y la piala. Eí'c.iso 
es que en tiempo de ia empresa de Riera los tabacos 
que aprehendian los guarda-costas, los buenos servían 
l>ara |;is fábricas naciuii:,iles, y  Jos de refuga los von- 
diau á pública subasta, coa la precisa condición de 
trasporturlos al cstranjero, es decir, á GibruUai', por 
ser este punto el mas cercano y ú propósito. Luego 
do verificada la subasta so embarcaba dicho tabaco 
con las formalidades debidas, y una barquilhi del res­
guardo acodjpanaba la embarcación hasta cerca del 
aiisiiij íondeadero de Gibrallar, de cuya plaza debía 
^acarse un cerLifieado del señor cónsul español de 
mberlo veníicaJo, para impedir que en el transito 

liubiese fi'uiide ó duseuibarcuse eti otro punto.
De este modo ia empresa reportaba gran boneficio 

de lo que hoy se quema, gastando dinero para veriíi- 
e.u’ dicha Operación, como es la leña, lauchas y gente 
para el efeC 'O. No sé cómo el gobicruo, que debe mi • 
rar por las cconoiníus, sea tan dos|jrendido y mire 
este asunto con tunta indiicreucia, pues por una série 
de años presencia estas operaciones, vistas por todos 
los concurrentes á o -̂ta Piedra de la Galera, que os un 
islote distante uu tiro de pistola de osLí\  marina. Se­
mejante modo de proceder irn ta  á ios paganos, que 
lio pueden con tmiUi carga, ya por los tributos tan 
pecados que se les impone, ya por tener mucha p.trte 
del año sus casas vacías y lo,> vecinos sm pagar sus 
alqu! erc i. En todas las demas clases artísticas se nota 
la falta de trabajo, y 11 llamado comercio no existe 
aqui mas que en cl nombre.»

P A R T E  O F i C í i L
La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  

real familia continúan sin novedad en su 
salud en el re ¡I sitio de San Ildefonso.

su augusta 
importante

MINISTERIO DE HACIENDA.

_ Visto un espediente promovido por varios propieta­
rios y comerciantes de la villa de Culpe y otros pue­
blos de la provincia de Alicante en solicitud de que 
se ostabl zea en la playa de dicha villa ún fielato do 
iduanas que autorice los embarques de frutos delpais; 
Leniendo en cuenta \o prevenido en el particular por 
real orden do 19 de junio último, espedida por él m i­
nisterio de la gobernación , y de conformidad con lo 
inunifestado por esa dirección general, S. ¡VI. se ha 
dignado acceder á la pretcnsión, mand mdo que para 
levar á  efecto el establecimiento del referido fielato, 

se nombre por esa oficina general el omoleado que lo 
la (le desem peñar, con la do.acion de 50ÜÜ rs. aima- 
es que satisfará de sus fondos niimieipales, en virtud 

de la citada real disposición , el ayuntamiento de la 
espresada villa d eC a lp e , depositando al cCecto en 
esorería y por trimestres adelantados la cantidad ne­

cesaria para el pago del referido funcionario , encar- 
gandí) al propio tiempo al administrador de lu a Juana 
ic  Alicante el mayor cuidado , á fin de que este ser­
vicio se haga b.ijo su inmediata inspección y cono­
cimiento con toda regularidad y llenando las formali­
dades do instrucción.

De real orden lo digo á V. S. para los efectos cor­
respondientes. Diosguarde á  V. S. muchos años. San 
Ildefonso 25dc julio de l852 .^B ravo  Morillo.—Señor 
director general de aduanas y aranceles.

Suspensas para cl ano próximo, por real orden de 
3 del actual, las enseñanzas creadas en osa dirección 
general [lor real decreto de 14 de junio de 1850 para 
las personas que aspirasen á obtener empleos pericia'- 
les en la renta de aduanas, S. M. la reina se ha ser­
vido mandar que los jefes de mesa D, José García 
Barzanallaua, profesor do legislación, y  D. Fernando 
Alvarez Buillu, que lo es de práctica do los reconoci­
mientos, aforos y  despachos, ajusten las obras de tes­
to á las disposiciones adoptadas con poíjterioridad á 
la época en que aquellas se publicaron, y  con arre^-lo 
al nuevo sistema de posas y medidas que empezará á 
regir en enero del año próximo, lo cual dará motivo 
á hacer otras alteraciones en la legislación y práctica 
establecidas cu en el dia.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y__ efectos consiguientes. Dios guardo á V. S. muchos 
años. Siui Ldefon>o 5 de agosto de 1852.—Bravo Mu- 
rillü.— Señor director general de aduanas y aran­
celes.

Por el ministerio de fomento so ha comunicado á 
esto de hacienda, en 30 de julio próximo pasado la 
real urden siguiente: ’

«kxemo. Sr.: Fnt'‘Tada S. M .li reina (Q. D. G.) de

Tribunales arabes. Tomamos de un estado 
acerca de la siluai-ion de los establecimientos france­
ses en Argel, publicado recientemente por el minis­
terio de luguerra de aquel país, los siguieiitos [jor- 
m-mores, que creemos bastante furiosos imr su ori­
ginalidad: - ' ■'

«El decreto do 26 de setiembre de 1842, en que se 
ha constituido la organización Judici.d de Argel, ha 
conservado los tribunales musulmane-’, confiando al 
g()baruador general de aquella región cl nombra- 
mieiiLotí institución de los kadis y  mupthis, que reci­
ben uu sueldo del estado.

Con arreglo á ese decreto, los kadis conócen de lo­
dos los asuntos civiles y  comerciales en que se inte­
resan solo los musulmanes; penan las infracciones ’ 
cometidas por estos, y que po son justificables por 
las leyes l'ranécsas, y sus sentencias sobre todos los 
negocios son apelables ante el tribunal de alzada. Los 
todis reúnen ademas, á la calidad cíe juece.s, la de 
notarios; pueden autorizar los contratos entre musnl- 
luancs, y  aun aquellos que median entre ios franceses 
y  uu musulmán, cuando en un radio de veinte kiló­
metros no se eiicuenlra uu notario francés. Por últi­
mo, el ai'ticuk)_46 del referido decreto de 1842 pres­
cribe á los ¡iadis que inscriban todos sus juicios en uu 
registro especial, que debo .somolerse lodos los me­
ses al visto buGiio del procurador general.

Hasta 1846, esa partedeldecretono ha sidocomplc- 
tamente observada; de suerte (|ue no se ha podido te­
ner un verdadero conocimienlo de las operaciones de 
los tribunales musulmanes. Solo en virtud deperseve-

obteuerse de los kadis 
en 184b algunas comunicaciones, en virtud de F s 
cuales se puede conocer, de una manera algún tanto' 
exacta, la parte de la administración de justicia que 
se les ha confiado.

Los tribunales musulmanes en materias civiles han 
recibido en 1848 una organización nueva y mas regu- 
lar. Un bando del gobernador general de Argel, fe- 
cha 29 de julio, ha arreglado la organización del M\d- 
jü is  o tribunal superior, y de. los tribunales de los ka- 
ais de las d^s sectas maleki y hanefi.

O ro bando dcl mismo dia lia ostablecido en los tri- 
buualcs musulmanes OHfcifs, ó agentes de negocios, cti- 
(jargaíJos de asi'lir a las partes, de hablar por ellas y 
detonder gratuitamente á Ins nnh.oc ^

tida se compone (le 11 de á caballo perfcclamenlo
e q u ip a d o s ,  los q u e  tie n e n  c o n s te rn a d o s  á  lo s  r a o ra -

H Tpr.orfn^ a sugetos de San Nicolásdcl Puerto , pueblo situado á dos leguas de Ennsíon-
imü se los Ileyaroi, presos por no haberles aUregado 
(Cierta cantidad de dinero que les exigían. Estos infe­
lices se nos asegura haber sido sacrificados bárbaro 
mente por aquellos caribes , quienes á fm de (lifundir 
oUorror entre tan honrados vecinos, les pusieron á 
cada uno de ellos cl s'guicníe lema: «Por sopion y  vil 
se ve este hombre asi.» Con /notivo de estas alroei- 
dudos han salido en persecución de ellos veinte sol- 
(bul.isy cuarenta escopeteros, vecinos de Constan- 
ima. Decíase en cl pueblo qúe habían tenido un en­
cuentro c()n ellos en Aiauis , y  que so habían batido, 
sin que se haya tenido noticiás dcl resultado de tales 
esouramuzas.

Tmnbion so as'-guraba en el mencionado pueblo de 
tonstanLiiia, ((:,o en el camino do Sevilla habían sido 
api diendi'Jos dos de los que se habían llevado á un 
h'jo .m un tal D. Críspulo. Está visto que si ú estos 
loragidos iii) se b‘s cortan las a las, no solo van á lle­
varse también al D. Crispulo, sino á  los vecinos do 
nn-aign que so les antoje. De esta vez Mr. Proudhon 
llega a ver realizadas sus teorías.»

— Del mismo periódico;
«Según una carta do Osuna que acabamos de ver, 

se lia co'ueudo un robo de importancia en im corlüo 
inmediato de aquella población. Es el caso, que lia- 
menüoso presentado cu sus inmediaciones unos iadro- 
ties bajo el dt.sfraz do cazadore.s, un hijo dol dueño 
de aquel cortijo, movido de la natural curiosidad 
traUi do ver lo qim habian cazado. Al acercarse’ 
apoderáronse del niño, que en vano invocaba el ausi- 
Im de sus padres. Luego quo este lo echó de menos, 
piactico cuantas diligencias puedo inspirar ci amor 
paternal en busca de su hijo. Al sabor su p a ra ­
dero , acompañado de algunos de sus dependien- 
tes provistos de escopetas, se dirigió al lugar en que 
se hallaban aquellos foragidos, resuelto a  rescatar al 
pobre niño.

Los ladrones, que atendido el número de personas 
que ios perseguían temieron al pronto, á fin de evi­
tar Jas descargas ^que iban a dirigirles , les pusieron 
por delante al niño. Dirígese entonces el padre á 
ellos, quienes so resisten á la entrega de su hijo Ín­
terin no se tes aprontase 80ü0 duros. Entran en p ro - 
posidones y dejan reducida la suma á la cuarta par­
te, o sean 4Ü,0UU rs., cuya cantidad percibieron por 
su entrega. Dieese también en dicha carta , que at 
dirigirse el padre á los ladrones, le dispararon un pis­
toletazo, quemándole con él un ojo.

Con motivo de las tropelías que cometen estos mai- 
lechores, se hallan acobardados los pueblos de aque­
llos contornos, habiendo disminuido el número de per­
sonas que suelen ir á los baños do Carratraca.»

— Dice un periódico que jiara el próximo año 
comico ira á Sevilla el aplaudido actor D. Pedro Del­
gado.

6' atuitamenle á los pobres.
Un tercer bando de igual fecha ha fijado el aran­

cel de derechos que deben percibirse en Jos tribuna­
les musulmanes, cuya arbitraria percepción habia 
dado lugar a numerosas quejas. Dió también origen 
(3St.e decreto al eslauleciuiietito de varios registros 
destinados a consignar en dios todos los actos y ope 
raciones de cada tribunal. Estosregislrosdobian ex a ­
minarse, por lo meno.s, una vez al mes per d  procu- 
lador genera! en Argel, y  si no por el procurador de 
la república u cl juez de paz.

Los asuntos que los musulmanes someten á la de­
cisión de los kadis en materia civil y  comercial son 
mas geucralmeiitc y p >r cl órdoii de su importancia, 
as (lematidas (Je pago de provisiones ó trabajos, y 

las de repudio o divor.uo; por et contt ario, las accio­
nes inmoviliarias ocupan muy secundario lugar.

La materia penal, J¿ts iafraedones que mas coinun- 
menie son lláma los á reprimir, .son los cas.is, de em­
briaguez, muy frecuentes ordinariameiUo, la relaja ■ 
Clon del ayuno, la blasfemia é irreve;cucias en los 
edificios religiosos.

L»s M s  aplican tod.u-ia la pena dcl apaleamien­
to, que es admitida en algunas aldeas por las co.siuin- 
bres y us()s dcl país; pero empiezan á sustituirla con 
ia de prisión, que era muy rara autiguamenlpe. Es<e 
cambio os resultado de las exhortaciones de los ofi­
ciales del ministerio público, y de la infineiicia cíe 
las Ideas y de la eiviíizacion francesa sobre ios indí­
genas.

Los tribunales rabínicos habian sido 'tatiibícn con­
servados por d  decreto de 26 de setiembre do 1842 
(|ue les cuncedia el derecho de in.speccion sobre lo­
dos los actos relativos al estado civil, á los matrimo­
nios y a las repudiaciones entre los israelitas Y el 
conocimi. nto de las infracciones á la- ley religiosa no 
penable.s por la francesa; ¡>ero el decreto de 9 de no­
viembre de 1845, que ha i'eorgauizado d  cu to y las 
escuelas israelitas en Argel, - los ha suprimido, y solo 
lia dejado a los nibinos atribuciones puramente udmi- 
nislrativas y  religiosas.»

CRO N ICA  DE P R O V IN C IA S .

Con fecha 2 del corrienti3 escriben de Pravia-
«Ayer llegó á esta villa el Sr. D. Pedro LÓpez 

Grado, en coinpama de D. Modesto Lafuente tan 
justame.,te conocido en la república de las letras por 
sus trabajos literarios. ^

Todos los habitantes de esta población salieron á 
recibir al Sr, López Grado, haciéndole mil demostra- 
cioims de aprecio y lanzando al propio tiempo al aire 
multitud de fuegos artiíid des. Por, la noche se lo dió 
también una larga serenata, durante la cual no ha ce­
sado do rodear su casa un gentío inmenso, reinando 
la mayor satisfacción y  contento.

El Sr. López Grado debe estar altamente satisfe­
cho de la buena acogida que ha merecido del pueblo 
que le vio nacer. La espontaneidad con que lodo cl 
vecindario se apresuró d saludarle, y  las naturales 
demostraciones que hizo en su obsoiiuio, son una 
prueba de la justa consideración quo goza entre sus

Creemos que el Sr. López Grado no olvidará jamás 
los sentimientos de distinguido aprecio que acaban de 
dispensarle sus paisanos.»

iMálaga di(3e lo siguiente:
«Teñe nos a la vista una carta do Ardalas, en esta 

provincia en qu(5 se nos dá !a noticia de .luo cl 
du.i 29 del pasadojulin, Torc'ia H errera, joven de 26 
anos y de aquella vecindad, tuvo de un solo parlo 
naluial cuatro fetos, dos hembras y dos varones, en 
esta forma: á las siete de la mañaiia una hembra do 
tres libras de poso; á ios diez minutos un varón de 
cuatro libras y media; á los veinte minutos una niña 
de cinco libras, y  á las ocho horas un feto muerto de 
hem bra, de dos libras y media: los tres primeros 
viven, y  la madre se halla en muy buen estado. Su 
marido, que se llama Juan de Amores, tiene 3Ü años 
de edad, y es de estatura pequeña y  no muy grueso. 
Ya van dos casos ca i iguales, y  en m ly poco tiempo 
en esta provincia, lo cual demuestra la rubustez y fe- 
racid 'd  de nuestro suelo.»

—-En la P az, periódico de Sevilla, s(í dá cuenta 
do la manera sigiiieute de los erimones que esta co 
metiendo una partida de fuciueroses que recorre 
aquella provincia:

«La asociación piadosa de que dimos cuenta á nues­
tros leciores, cuyo objeto era el repartimiento de la 
propiedad, ba tomado tal incremento que no liay bi­
cho viviente que se atreva ya á respirar con los di­
chos nenes. Según una carta recibida ayer de Cons- 
tanlina, su focha 4 del corriente, parece que h  par-

C R O N ÍC A  D E  M A D R ID .

En una casa muy conocida en esta córte, á  las 
filias horas de la ̂  tarde, se quejaba un asturiano de 
su suerte, lamentándo.se de ella con su compañera de 
servicio en estos términos:—«íAh, Maria, qué’ d es­
graciad!) soy!—¿Y por qué? le preguntaba ella.—Por­
que.... a una casualidad debo yo no ser doncella de
hi señora condesa dd-O-------¿Y cómo eso?— ¡Ah! la
señora me habría preferido á todo cl mundo si la ca­
sualidad hubiese hecho que yo naciera m ujer....»
Basta y  sobra para  la calificación de este ser Drivi- 
legiado.

; Ya han sido_ nombrados, y á la hora presente ha­
brán empezado á ejercer sus funciones, los abogados 
fiscales, jueces y  promotores fiscales de hacienda, es­
tablecidos por el último decreto de organización del 
fuero en cl espresado ram o. En cl territorio de la au­
diencia de Muárid han recaído los nombramientos en 
las siguientes [lersonas:

Abogado fiscal, D. Alfonso Peralta; juez, D. Ma­
nuel Martínez Delgado, asesor que fué do la subdele- 
gacion.

El dia 6 quedó constituido el juzgado do Madrid.
Kl Sr. D. José Ignacio Ripoll y Mesquida, abogado 

fiscal ({ue era en la audiencia do Mallorca, ha sido 
nombrado abogado fiscal de hacicneja en el supremo 
tribunal de,justicia.

Man f-ido ademas nombrados promotores fiscales: 
oara Madruf, I). Luciano Boada y  Valladolid, ausiliar 
que era de la fiscalía de la ainliencia; para Avila, don 
Podro de la-Col Félix; para Guadalajara, D. Julián 
Cafiejar paru Segovia, f). Juan Divas Orozco, y  para 
Toledo, D. Lorenzo'Manzano y  Arclieno.

— En ooiiibnnidad al a rt. 31 delreglam anto de 25 
do agosto deí ano próximo pagado, la junta de e x á - 
men y reconocí uiento de la deuda atrasada del leso- 
no,.puiJica cu la Gaceta del domingo el estado de los 
inandamicníos de pago acordados y  espedidos por 
ella en el mesdo Julio úiUmo.

Resulta du este documento que á favor de veinte 
y  siete interesados, cuyos nombres se espresan, 
se han declarado de abono en julio último hasta 
3.149,506rs. 19 inrs-, cuya canlidadse satisfizo en 
bilíetesal c.arg jdci tesoro con el interés del 3 por lÜO 
ú contar desde diversas fechas, escepto una partida 
de 486,000, pertenecieiites al marqués de los Llanos, 
cuyo pago se im hecho en deuda consolidada del 3 
por 100.

Uniendo cl importe de los mandamientos de julio 
ai de los espedidos con anterioridad, consiste la total 
liquidación en 17.963,173 rs ,7  nirs., cantidad bastan­
te exigua y que indica durará algunos años la liquida­
ción de estos atrasos.

— Lotería primitiva nacional. En laestraccion 
C(2lebrada antes de ay er han salido agraciados los 
números siguientes:

2 6 , 3 0 .
— De una cevisfa de Madrid que publica un pe­

riódico lomamos lo siguiente:
«Entre las personas que diariamente concurren al 

Prado, dislíngueiisc tres señoritas acompañadas siem­
pre de su anciana aya. Estas tres lindas hermanas, a 
quienes no íálu  ninguna de las circunstancias que ha­
cen rccotnondablc |)or todos conceptos una joven, han 
estado siempre rodeadas de cierta aureola de miste­
rio que raya  cu cscentricidad. Seis años hace quo 
toda la corte las conoce, y nadie ha podido aun pe­
netrar el arcano de su existencia. "Vestidas con lujo y 
es(juisito gusi.0, marchan con el mismo órden (Jesde 
que so les vió por vez primera: las dos mas jóvenes 
delante, la mayor y  cl aya detrás. Siempre imper­
turbables, siempre mudas, nadie las ha visto saludar, 
hablar ni pararse en parte alguna. Al ojo dol hombro 
esperimeiUado revelan sus distinguidas maneras, mo­
destia suma, escelonte educación y gran recato. Son 
tan parecidas cu fisonomía y en estatura, que m u­
chos las creen mellizas, y  esta semejanza ha dado 
oeasiou á que algunos digan que en sus tres cuerpos 
no habita mas que un alma.

Nadie está enterado á  fondo de la posición quo 
ocupan, y  sin emoargo en lodos los paseos, teatros 
y cales se habla de ellas, por lo regular para enalte­
cerlas. Uicese que fueron dueñas de una gran fortu­
na, disminuida cii la actualidad por la quiebra de un 
opulento banquert). O tros, sin embargo, aseguran, 
que aquel contratiempo no pudo afectar apenas sus 
cu intiosas rentas. Hay quien atribuye su destlen ha­
cia los hoiñbres á un sentimiento de orgullo escesi- 
vo, y cn_apoyo de esta hipótesis se citan personas 
_'í mérito y buena posición que fueron rechazadas. 
ÜILimameiUc se im llegado á decir, que una de las 
tres (acaso la mas linda), sosteiiia dulces coloquios 
iiocliirnos con mi socio dcl casino; pero esta es una 
conjetura inverosímil.

Como (luiera que sea, la conquista de estas tres 
bellezas, tan poéticas y  misteriosas, bien merece la 
pena de que ios mas tan'.bl ‘s enamorados de la 
corle levnnlea una cruzad.'' u ’'’i libTtarlas dol clá’iS'»
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É i D iario  E spañol, m iércoles 11 de A gosto dé 1852.
oidos han llegado rumores alar-Iro. A nueslros 

mantés solirc el propósito decidido que tienen de en­
trar monjas. No van á tertulias, ni reuniones <Ic nin­
gún género, no se tratan con nadie , y  en su casa es 
imposible la entrada. Por criados tienen cancerberos.

Escusamos dar mas noticias , porque acaso nues­
lros lectores las habrán ya conocido. Ardua es la 
empresa, pero digna de hombres osados. Vuelen al 
rcndimícnLo de estas ti'es importantes plazas los mas 
hábiles capitanes, y sea la gloria de aquellos^ que inas
pronto y  por mejor ’ ' ‘ .........
loria.»»

tan de diez á doce, resultando en esto una economía 
de consideración en favor de los fondos de benefi­
cencia.

— Bajo el epígrafe de Policía urbana, dice un

sentando los síntomas de cnagenacion; ademas se 
trasladaron á aquel establecimiento otros cinco d e ­
mentes, salieron con alta cuatro, y  quedaron en ob­
servación otros cuatro.»»

— Antes de ayer tarde llamó la  atención del m i- I periódico de ayer: , . . . ,
raeroso gentío reunido en la Puerta del Sol, un gincte , ‘‘Senliuios vernos con t.anta frecuencia en laneocsi- 
que en la parte de la calle del Cánnen que deseinbo d<‘d de usai de este 
ca en la de la Montera, empezó á crilrelencrsc en ha- uñl de una 
cer bailar á su caballo, impidiendo el paso de las mu- veces el honor

i, y sea la giona ae aquellos que mu, i „ue cruzan por aque les lugai os. La di- mejor no vernos en la necesiaau ue nace,-,a
jor camino hayan conseguido la vic- duró mas de quince minutos, pijfando y ha- Anteayer noche en el momento de regresar a su ca-

ciendo gracias el caballo sobre poco mas de dos v a -  sa un ginete amigo nuestro, se le ha herido el caba-
— Los profesores de medicina del hospital gene- ras en cuadro; pero aunque el animalilo Imcia lo posi- “o , maguiflco en ver^ “ ^ haWa’’en íre^n 'to su ra  qué

ral de esta córte, han elevado el siguiente parte men- ble por sabr del paso con lucimiento, el espectáculo , .  nn-i^asa en la calle de la Abada

«Es muy notable la desigualdad é inconstancia que en un lugar tan concurrido, aumentó ia impaciencia, las 
se ha observado en la lemperalura durante el mes de siendo esta la causa de que no se pudiese admirar la
iulioi en la mayor parte de él fue el calor moderado, destreza del ginete, ni la maestría y  habilidad del que "V®, ,  .n .n n im -

ia fiesta del apóstol San Pedro: estará el Señor ma­
nifiesto, predicará en la misa á las diez el doctor don 
Julián Pando, y  por la larde á las cinco y  m ediase 
cantarán completas, siguiéndose la reserva. Conti­
núa la novena de Nuestra Señ ra del Tránsito en la 
iglesia del Cármen, predicando D. Francisco Gonzá­
lez. Sigue la de San Cayetano en su iglesia, siendo

cido, siendo oradores respecUvíi 
Aguado y D. Gregorio Montes, y en los Italianos y 
oratorios se practicarán de noche los ejercicios acos­
tumbrados.

Visita de la Córte de María.
Nuestra Señora del Milagro en las Descalzas Rea­

les, ó la de Bulen en San Juan de Dios.

ACCIONES DE MINAS.
Dinero. | Papel.

julio: en la mayor parte .
relativamente á la estación; pero algunos dias, aun- hermoso bruto que montaba.
que pocos, so elevó ó toda la allura que en Madrid — Antes de ayer ta rdecayóun  pobre albañil den­

tro de un pozo en la calle del Pez, quedando muerto 
en el acto.

— Cada dia oímos nuevos estragos causados por I mañana. Suponemos que estas criadas han contrave- 1 á 45 li2 y otra de 164,000 del 3 diferido á 22. 
a ias once de la noche*'aun^se'há- I ®l temporal. Una manga de agua inundó hace pocos 1 nido á lo dispuesto; y en tal caso, ¿qué hacen los mu- I ------ - j ., ------ /  n  i.i

suele llegar, y particularmente el 22 ascendió hasta 
un punto pocas veces visto en esta población , puns 
que en nl^imos sitios de escasa ventilación, el termó­
metro de Reamur señalaba sobre 35®, y  lo que es

l lX 'fn b s ^ ^ S ro ^ c ó r t ie n d n rm itm V tS p o u V  I «icipales qué no dan parte pura que se imponga la
lo hiipetuosoy abrasador, acompañado de cierto es- la corriente, no solo los frutos que estaban en el cam - nn nhusn ni.e vemos renei.rln te­
tado nebuloso de la atmósfera, que la hacia sofocante PO> s'oo muchos efectos del interior délas casas, 
y  casi irrespirable: á pocos dias el calor habiadlsmi- 1 — Parece que estas últimas noches se ha reani-
nuido hasta m arcar el termómetro solos 13® grados á I mado algo la matanza de perros.Muchasmordeduras, 
las siete de la mañana. Debe también tenerse presen- ladridos y  otras molestias se evitarán en Madrid si

A las nueve y media de la misma noche encontra 
mos en la calle del Olivo y de la Abada hasta media 
docena de montones de b.isura que habían colocado
otras tamas criadas en medio del arroyo, para ahor- , j . o
rarse madrugar á la hora que pasan los carros por la 1 blieos, una de 200,000 rs. del 3 por ICO consolidado

BOLSA.

Dos operaciones se hicieron ayer en los fondos pú-

multa, reprimiemlo un abuso que vemos repetido to­
das las noches en muchas calles de la coronada villa?»»

— Hace mas de año y medio que existe en la ca­
lle del Conde-Duque un derribo que, á pesar de las 
amonestaciones del señor corregidor á sus depeii-

Amortizable de primera á ...............11 l il6
Id. de segunda a ................................  5 9(16
Acciones de San Fernando............... 104 1(2

EMISIONES DE ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas 1 abril 1833, de 4000 rs. 3.000,000.
16 agosto 1841. de 1000. . . . 9.000.000 á 100 d.

Santa Cecilia..................................
Suerte.............................................
Fortuna..........................................
San Miguel....................................
La Condesa, en Congoslritia.. .
Pascua de Mayo, en id..............
Fuerza............................................
San Vicente.......................
Satanás...........................................
La P lata.........................................
Antoñita.........................................
Perla y  Tempestad......................
Verdad de los A rtistas......................
El Niño..................................................
San Francisco.. . 1
La Independiente.) ............................
La Crescencia, en Sierra Almagrera.
La Fortuna, San Emilio.....................
Virgen del Mar, San Francisco. . . 
Retamoso, Queipo y Comp. en Ma­

nila..............................................
Sociedad V eragua.. . ......................
San Felipe, en Robledo de Chávela.
San Miguel en Linares.......................
Ménsula, en Aragón............................
Buslarviejo, La Indiana......................
La IiifanLa, Mantua C arpelana.. . .
Consoladora de Burgos.....................
San Fernando en I'i Carolina.. . . .

te que eii todo el mes apenas hubo algún dia que es- 1 continúa tan acertada disposición hasta concluir con dientes, a pesar de lasquej is do los vecinos y  de las 1 Coruña 16 agosto, de 1000. . . 8.000,000. 
tuviera completamente despejado, pues casi siempre 1 todos los que no lleven bozal. 1 leyes de policía, resiste átodo proyecto de fabricación I Fomento 1 abril 1850, de 4000. 80.000,000 á 76

ó venta, sin que pueda atinarse con la dificultad u ori- Id. id. 2000.............................  30.000,000 4 77 1(4.
■ ■ ■ Id .  ju n io  1 8 5 1 ,2 0 0 0 ................... 3 0 .0 0 0 ,0 0 0  á  7 5 1 |2 .

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóndres á 90 dias por 1 p. f . ................... 50 35 p.
París á 8 dias por 1 p. f.......................... .’ 5 25 p.

SOBRE PROVINCIAS.

se presentaron nubes mas ó menos gruesas, por las *— cesado, sin duda por el m al tiempo, la  , - . • .
lardes y  las madrugadas. Los vientos fueron también afluencia de gente que se notaba el mes pasa- gen del entorpecimiento en que mantiene aquel pa-
muy varios en su dirección y fuerza, viniendo de I Granja, pudiendo decirse que en aquel real I drastro al vecindario. ,
Sudoeste, Este, Noroeste y  Nordeste, habiendo coin- apenas quedan ya mas forasteros que ios pertene- 1 También llama la atención el solar que existo en. . .  . , apenas quedan ya luaíj ivi aavoMja UUV5 luo piii ■ „ , , . ■? t ■ i i" j  c r
cidido con la presencia de los prim eros, y partí- cíenles á la comitiva de SS. M vi. ^  el Anal de la calle del Carmen, plazuela de San Ja-
cularmento del segundo, los calores de mayor in- 1 , i ; * I cinto, hace cerca de cuatro años, tiempo mas que su-
lensidad. — E sta noche se pondrá en escena en el teatro flciente para que se hubieran orillado las dificultades

Cambios atmosféricos tan rápidos y frecuentes no del Circo la ópera titulada la Sonámbula. En ia sem a- que son causa de tal desmejora en punto tan céntrico 
han podido menos de dar origen á multiplicadas en- na próxima se cantará el Bai'bero de Sevilla en espa- 1 ¿e la capital.
fermedades, presentándose calenturas gástricas, mu- ñol, á beneficio de la Sra. Moscoso. | Llamamos sobre ambas ruinas la atención de quien
chas de las cuales degeneraron en tifoideas, intermi- 
tenles de diversos tipos, pero principalmente cuoti­
dianas y tercianas, liebres catarrales, reumáticas y 
pslro-reum álieas, reumatismos agudos, erisipeias de I ; ; r t “i;s ;;p¿5 ;rm 7sünV de“o 7 h em aIq u e ‘lta^^^^
1„ rara , d.senlenas. lannao-bronou.lis. eatarrns ero- I en nuestro sentir,ía cara, disenterias, laringo-bronquitis, catarros eró 
nieos, neuinraiiis do la misma especie, infartos volu­
minosos del bazo, parálisis amenorreas y m etrorrá- 
gias, y  sobre lodo muchas irritaciones gastro-inlcsti- 
nales, algunas de las cuales han estado acompañadas 
de vómitos, diarrea, calambres y  otros fenómenos 
graves que han liecho sucumbir á algunos enfermos 
en poco tiempo.

Han entrado en las salas de medicina, durante el 
mes de julio, trescientas sesenta y  siete mujeres y 
cuatrocientos ochenta y nueve hombres, que forman 
un total de ochocientos cinciicnla y  seis individuos, 
esto es, cerca de cien enfermos mas que en el mes 
anterior.

El número de los fallecimientos no es considerable, 
y  guarda con el de las curacioiie.s casi la misma pro­
porción que espresamos en el último parte.

En las salas de dementes se recibieron cuatro mu­
jeres, una procedente’ del hospital de Leganés, al 
cual volvió por continuar en el estado de enagenacion 
mental, y  Juntamente fueron conducidas otras tres,

— El jardín Chaplet está decididamente en des- corresponda, 
gracia. El domingo se suspendió la función por décima — El antiguo mesón de los Huevos esta situado
sesla vez. El mismo dia que se vuelvan á fijar nuevos j en la parle mas estrecha de la calle de ia Concepción

Gerónima, y ocurre con frecuencia que se reúnen tres 
ó cuatro galeras que no caben en el patio del ineson,

no volveremos á pasar allí agradablemente el tiempo, 
pues él aspecto que presentí la atmósfera no es cimas 
risueño que digamos. Madrid se va pareciendo á Búr- 
gos. En veinte horas ha caído mas agua que en los 
tres meses anteriores. Nuestro íntimo amigo, el ga­
bán entretelado, saldrá en breve del fondo del cofre 
para batirse con la primer pulmonía que se nos ponga 
delante.

— En el hospital de m ujeres incurables se han 
ejecutado recientemente dos obras de mucha impor­
tancia por su utilidad y aseo y por ia grande econo­
mía que proporciona á los fondos de ia beneficencia. 
Consisten en un nuevo fregadero que se ha construido 
en la cocina, todo cubierto de piedras do mármol 
blanco con sus vasijas de zinc perfectamente coloca­
das, y  un aparato con tres calderas p a ra la  col-da, 
que se halla colocada en una pieza vestida de azule­
jos. Parece que lodo ha sido costeado por un bien­
hechor que en diferentes ocasiones ha contribuido con

no quedando m asque una enferma en observación en ausilios de alguna importancia, no solo para este as­
este departamento. Entraron también doce hombres, 1 tabiccimiento de calidad, sino también para otros, 
de los cuales cuatro procedían del antedicho hospi- j Hemos oido decir que antes se ga laban de cua- 
tal; dos de ellos los recogieron sus familias, y  los otros renta á cincuenta arrobas de leña cada semana para

y que, al salir ó entrar, obstruyen coinplelamente el 
p ISO desde una á otra acera. Ayer presenciamos el 
choque de dos ó tres carros que apenas podían mo­
verse en tan cono espacio, yesto fué causa de que se 
rompieran una ó dos ruedas, quedando también medio 
muerta una caballería. Llamamos la atención del se­
ñor corregidor para que tome una resolución, evitan­
do de antemano las murhas desgracias que pueden 
ocurrir en un sitio de tanta concurrencia. Asi lo espe­
ramos de esta autoridad, que acoge siempre con intcr 
rés todas las observaciones de la prensa.

CI10l\ IE A  UELIGIOSA.

Santo de hoV. San Tiburcio y  Santa Susana, 
virgen, mártires.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia 
de las Descalzas Reales, donde se celebra función á 
Nuestra Señora del Milagro, como ios dias 11 de cada 
mes: á las diez será la misa m ayor, y en los ejerci­
cios de la larde predicará D. Santiago Raquero. La 
congregación de presbíteros naturales de Madrid ce-

A OCHO DIAS. A OCHC

Daño. Benef 1Daño.

Albacete. . Il4 Logroño. . 1(4
Alicante. • 1(4 L u go .. . . 1|4
Almería. . t |4 Málaga. . .
Avila. . . . •il4 Mallorca. .
Badajoz. . ll4 Murcia. . . par
B arcelona.. 3|8 Orense. . . 1|2
Bilbao. . . 1(8 d. Oviedo. . .
Burgos. . . 1|4 Pamplona . 1(4
C áecres.. . 1(4 d. Falencia. . par
Cádiz. . . . 1(4 d. Pontevedra. 1(4
Cartagena. par Salamanca. 1(4
Castellón. . ll2 S. Sebastian par
Coruña. . . 1(4 Santander. par
Ciudad-Real ll2 Santiago. . 1(4
Córdoba. . 1 1t2 Segovia. . par
Cuenca. . . 1 1 Sevilla. . . 1(4
Gerona. . . H2 ! S o ria .. . . 1(2
Granada, . 1(4 Teruel. . . 1(2
Guadalajara 1|2 Toledo. . . par
Huelva. . . 3(4 ¡Valencia. . par
Huesca. . . 3|4 Valladolid. par
Jaén. . . : 1(2 Vitoria. . . 1|4
León. . . . 1(2 Zam ora. . 3(4
Lérida. . . 1(2 1 Z aragoza .. 1 par

Bene.

1)8

dos volvieron á Leganés, porque continuaban pre- hacer la colada, y  con el nuevo aparato solo se gas- [ lebra con toda solemnidad en ia iglesia de su hospital

3(8

190.000 195,000
160.000 162,000 
64,000 66,00020,000

2.000, 3,000 
34,000; 35,000
15.000, 16,000
6.000 6,500
3.0001 4,000 
6,000; 7,000 

10,000: 11,006
70.000 75,000 

12.060
5.000 4,000

52.0001 54,000I 2,000
600 1,000

20.000
10.000 1 2,000

600 800
13.000 15,000
21.000 22,000

8,000 9,000
700 80C

54,000 56,000 
6,500 7,000

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIG. BAROMET. ViBNTOS. ATMOSP.

7 delam. 141(450. 173(4s0. 26p31(4! N. O. Despej.

2 del d. 281(4s0. 3bl(4s0. 26 p. 3 1. N. O. Nubes.

6 de la t. 26 s. 0. 32I(2sO. 26 p. 3 1. W. 0. Id.

Descuento de letras 6 por 100 al año.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO,

SOL.
Salió 4 las S li. 7 m.—Se pnac 6 las 7 li. y 3 m.

DIA 26 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 9 h. y 17 m. tic la m.
\parece á las 12 li. y 5 m. de la m.—Se ccnila á la 3 ii. 

y 56 m. de la t.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia Terdadero las U 

li. 4 m. V 53 s.
E dia dura 13 U. y 56 m. La noche tO h. y 4 m.

E SPE C T A C U L O S.
TEATRO DE LA CRUZ. Mañana jueves 12 del correinte 

á las nueve de la noche: El Preceptor y su mujer, comedia 
en dos actos, dirigida por D. Manuel Jiménez, primer ador 
del género cómico.--Pérdida y Hallazgo, juguete cóiuicc 
nuevo.—Las Esposas vengadas, c.nnedia en un acto.

CIRCO DE MADRID DE PAUL. Suaré recreativa.- 
Mañana jueves 12, gran funci'n á benelicio del Sr. Veri, 
profesor en física electro-química.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

MADRID 1852. — IMPRENTA DE ANTONIO ANDRES RABI, 
Calle de Santa Marta, núm. 13.

SECCION ANUNCIOS
- — -̂ nTÍ̂ *‘f?77TT̂ —

EL DERECHO ESPAÑOL,
R ev ista  de Legislación y de Ju risp ru d e n c ia

CIVIL, ADMINSTRATIVA Y ECLESIASTICA.

POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

Se publican tres secciones cada mes en los dias 10, 20 y 30.— 1.*, Jurisprudencia.—
2.*, Legislación.—3.*, Didáctica.

Se ha repartido la entrega novena, en que concluye e! Proyecto de reforma del código penal, por 
D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se vende suelto 
á cinco reales en Madrid y seis en provincias.

Se suscribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baja, número 24, y en las li­
brerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. porun mes, 14 por tres, 26 por seis y 
50 por un año.

En provincias, en lodos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un raes, 
17 por tres, 32 por seis y 60 por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen­
tral , al precio de Madrid.  ̂ . . . .

Ñola. Todos los que se suscriban por un año á El Derecho £spaño/, pueden adquirir por 63 rs. 
los tres lomos de El Dereeño, Revista de legislación, que valen 90 rs. en Madrid y 108 en provincias;

diente recibo.

iM  m i l l a s
Y MONEDAS LEGALES,

DIRIGIDO POR D. J . AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso, con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del corriente mes.

Este cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un ivetro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto de tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de ias medidas efectivas de uso común.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero, y 
en las librerías de Monier y Bailly Baylliere. •)

BAÜ08 a DOimCILIO.
N ueva com odidad en dicha clase de baños,

en los de 3Iomer {casa Fontana de Oro).
Al anunciar la nueva comodidad para los baños á domicilio que se ofrece, particularmente para 

que los señores facultativos puedan contar sobre una graduación exacta, Monier no puede menos de 
hablar sobre un equívoco que hubo al momento de ia ap’.rtura que acabarnos de ^ sa r.

Ha dicho un periódico que padeció el servicio de loí baños á domicilio de Monier por falta de 
agua; se suspendieron á fuera solo un medio dia; pero si padeció el servicio ese poco de tiempo, fué 
por haberse descompuesto una de las bombas por la torpeza de un criado, y al momento Monier no 
omitip medios para suplir; y como Jos pozos para bombas no están dispuestos para cubos, se valió del 
agua d e un pozo de la vecindad; se esmeró en cumplir á fuerza de gastos, y lo dejó tan pronto como 
pudo, con el motivo que nunca se sirve por medio de cubos con la misma limpieza, prontitud y con 
una agua tan linda como la que sacan ias bombas.

Deben, pue.s, disimular las faltas que pueda haber habido, las personas que honran la casa de su 
confianza, y contar siempre con la satisfacción que tiene Monier en complacer y cumplir.

La comodidad nueva que ofrece hoy para los baños á domicilio, es haber dispuesto el que se pue 
da entretener el agua al mismo grado de calor, y aumentarle si se quiere una vez puesto el baño.

Sigue el servicio todo el año, y se dan de salvado, minerales de todas clases; advirtiendo que se 
sirven los baños á domicilio para complacer á los señores facultativos á cualquier hora avanzada de
la noche. . , n

A la menor queja por falta de servicio; estimará Monier quo se dirijan á éí pot* medio de aqueüa 
verbalmente por sus criados.

Vapor Duque deRiáusares.
Itinerario para su 5.® viaje, mes de Agosto 

de 1852.

Cádiz. 

Málaga. 

Valencia. 

Barcelona. 

Marsella. 

Barcelona. 

Valencia. 

Málaga. 

Cádiz. 

Santa Cruz. 

Cádiz.

Entrara en Días. Horas.

Agosto 17 4 tarde.
Málaga. 18 9 mañana.

18 6 tarde.
Valencia. 20 10 mañana.

20 3 tarde.
Barcelona. 21 11 mañana.

22 12 mañana.
Marsella. 23 10 mañana.

26 5 mañana.
Barcelona. 27 ÍO mañana.

31 12 mañana.
Valencia. Setiembre 1 .• 8 mañana.

1.» 4 tarde.
Málaga. 3

3
9
6

mañana.
tarde.

Cádiz. 4 9 mañana.
6 6 tarde.

Santa Cruz. 10 12 mañana.
12 12 mañana.

Cádiz. 16 6 mañana.
18 4 tarde.

TRATADO
DB

Procedimientos Militares
POR DELITO DE DESERCION,

obra dedicada n los oficiales del ejército por el 
capttan don Juan Aguirre.

Esta obra, en que teórica y prácticamente se 
hallan previstos cuantos casos pueden ocurrir en 
tales juicios, comprende íntegras todas las dispo­
siciones vigentes en la matera. Se vende á 10 
reales en las oficinas de la Epoca, y se remite á 
provincias franco el porte, dirigiendo los pedidos 
al administrador del mismo periódico, en Madrid, 
calle de las Torres, núm. H.

DEPOSITO

productos de
Y D E  A C E R O S .

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la Poli de Lena, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respetivos 
productos eii esta córte, calle de Espoz y Mina, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todas 
clases, asi forjados como fundidos, y aceros de 
superior calidad, herramientas mineras y de otras 
arles y oficios. En el mismo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

C R EM A  D E V IN A G R E .
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con soto echar un chorrilo en el agua de 
avarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
culis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas fortifica la vista, ühránJola de la impresión 
que en ella suele producir el aire de la manana, 
quita la rubicundez de los párpados, dp |as nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico 
del profesor D, José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, iiqmero 7, á P rs. frasco y 20 rs. cuar-

DEL

CLERO ESPAÑOL
C O K T E M PO R Á A E O .

Con las biografías y  retratos de los eminen- 
tisimos señores cardenales, limos, señores 
arzobispos y obispos y demas altas dignidu’ 
des de la Iglesia de España

POR

» .  E . V .

Cada entrega de esta obra constará de un pliego 
de impresión en papel marquilla superior.

Los retratos de cuerpo entero serán litografia­
dos por los primeros artistas de España.

Nada, en fin, pensamos economizar para el 
lucimiento de -■.sta obra, quesin duda será las mas 
lujosa de cuantas han salido de lasprensas de esta 
córte.

Precio. Tres reales cada entrega en Madrid, 
y cuatro en provincias.

Puntos de suscricton. En Madrid, Centre de 
suscriciones, calle de Jacoraetrezo, núm. 26, y ' 
en provincias en todos tos puntos de suscricion 
de los periódicos La Esperanza y El Católico.

Todos los señores corresponsales de dichoi 
periódicos quedan autorizados para recibir sus­
criciones á esta obra.

La correspondencia se dirigirá al director de 
la Historia del clero español, calle del Olivo, nú­
mero 2, cuarto segundo.

Nota. Con la primera entrega se repartirás 
retrato de Ntro. Smo. P. Pió IX, obra de estraor- 
dinario mérito. (C.)

C A U T l l L i  D E  M E T A L U R G IA , s e f i “r é
para el reconocimiento de n,inerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Histórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de mclaluraia 
y iniiieralogia; 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales; 
modo de beneficiar las minas y una compilación 
de reglamentos, reales órdenes, etc.: 16 rs.

Noticia histórica documentada de ias minas 
de Guadalcanal, 2 lomos que hacen 1336 pági­
nas: 10 reales.

Registro general de ias minas de la corona 
de Castilla, 2 tomos que hacen 1180 páginas: 10 
reales. Se venden en la librería de Villaverde, calle 
de Carretas, núm. 4.

P ÍL D O R A S  PU R G A N T E S g cIT /IT eT dééé
tor Morison, presidente del colegio de salud de 
Lóndres.

Este remedio, tan conocido y apreciado del pú­
blico en todos los paises civilizados, por las esce- 
lentes cualidades que posee de curar las enferme­
dades que traen su orígenfjde la infección de la 
sangre y do los humores, se vende cpmp sicmpia 
en ej depósito general establecido en Madrid en el 
único laDoratoriü del doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, número 7, como también los (lol- 
vos para la limonada refrescante del mismo fufor.

Lóndres, College of Healt=Morison; Paris, rué 
LouU 1q Grand, 31bis,=Arthaud.

BIBLIOTECA ESPAÑOLA.

VIAGE ILUSTRADO
EN LAS CINCO PARTES OEL MUNDO.

Tal es el título de una obra que vamos á publicar, y que abrazará cuanto puede haber do liilere- 
sanie, de curioso é instructivo en todas las regiones y en todos los pueblos del universo. Topografia 
estadística, aquitectura, carácter y costumbres de los habitantes, recursos públicos ó secretos de los 
gobiernos, religión, leyes, trages, agricultura, industria, comercio, estado militar, marina, hacienda, 
preocupaciones y usos nacionales, curiosidades de la naturaleza y monumentos del arte, tales serán 
los objetos importantes que sucintamente procuraremos presentar con claridad y aprecia’r con justi- 
cia. Llamando en nuestra ayuda á los geógrafos mas hábiles entre los sábios modernos, á los viaierosl 
mas justamente estimados, y á los navegantes de mas renombre 'lor sus descubrimientos ó por suj 
trabajos, podremos con su ausilio trazar en relieve un conjunto tan exacto como imponente de'jas 
cosas mas notables del mundo conocido.

Principiará la obra con una Introducción sobre el origen de las razas humanas, asunto interesan-' 
te y curioso qué en España no se ha tratado, y que estamos seguros será leído con placer por toda 
clase de personas. Seguirá la descriccion de! Asia, cuna de la civilización del mundo, como lo es del 
cristianismo, que tanto lia contribuido á propagarla; vendrá luego el Africa con sus desiertos arena­
les y sus monumentos célebres; después la América y la Oceama, y por último, Europa, donde nos 
detendremos mucho mas que en ninguna otra parte, porque siendo la región en que vivimos, es la 
que mas nos importa conocer. Las noticias de paises lejanos pueden agradar á la generalidad; pero no 
son útiles sino para un corlo número; las de aquellos en que habitamos ó con los que por su proximi­
dad mantenemos relaciones frecuentes, son enteramente indispensables á todos. En cada una de las 
cinco partes del mundo marcaremos sus divisiones en imperios, reinos, repúblicas, estados ó tribus, 
y adoptaremos esta clasificación para tratar de ellos, de modo que concluida la obra, el lector habrá 
adquirido, sin pensarlo, noticias muy exactas de la geografía universal, y esto hin fatigarse ni aburrir- 
S6j sino por el contrario, esperimentando igual deleite que si leyera un libro de recreo. Nuestra 
principal estudio en esta publicación ha sido hacerla agradable y útil para todos, sin distinción da 
sexoK ni edades.

Sin mas que las ligeras indicaciones que hemos hecho de nuestro plan, se comprenderá que lo gue 
vamos á dar es una obra original en cuanto pueden serlo las de su especie, no la íradu jcion de un 
libro cualquiera. Hemos adoptado por base el viaje de Champagiiac, y Olivier, porque es el que nos 
ha parecido mejor entre los infinitos que liemos consultado; pero reservándonos adicionarlo no solo 
con lo que hay bueno ya publicado, sino con relaciones m..nuscritas que poseemos, de mucliísirao 
mérito, relativas particularmente á nuestras posesiones de Ultramar y á algunas de las repúblicas de 
América que formaron parte de la monarquía española. Por no dar demasiada estension á e&te pros­
pecto, no citamos aqui las principales obras de que nos hemos valido ni el índice de los manuscritos; 
pero no dude el público que lo haremos en su lugar correspondiente para que sirvan de testimonio, 
puesto que lodo el mérito por nuestra parte está reducido á la compilación.

En cuanto á la parte material, nada perdonaremos para que sea lo que una obra de esta especie re­
quiere. Vamos á hacer una edición de lujo, ilustrada con bellísimos grabados, cuyo numero no puede 
fijarse ahora; pero que desde luego aseguramos no bajará de ochocientos á mil, entre Jos que liabfá 
de figuras, de trages, de poblaciones, de monumentos y hasta de plantas y animales raros La forDi» 
seráenl.®  mayor, igual á la fíisíon'a ¿e Cíen oños, el papel superior, satinado, y los caractéres 
nuevos. Todala obra constará de dos tomos, cuyo volumen no puede determinarse, porque es impo* 
sible calcular hoy lo que ocupará el testo y los grabados; creemos, sin embargo, que cada tomo D® 
escederá de treinta entregas.

C o n d ic io n e s  d e  s n s c r lo lo n .

El V iaje ilustrado en las cinco partes del mundo formará parle de la colección de obras de la Bi'
24 á 32 pá'

, enviándos*
I , '  , 1 II- • ent/egas adelantadas. Con objeWde apresurar el termino de la publicación se repartirá una entrega cada cinco dias

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario, calle del Príncipe, número 23- v en provincias/ 
Ultramar y el eslranjero, en c^a  de los corresponsales de la Siblioteca Española \  del estableci­
miento de Mellado. ■'

BAÑOS PÚBLICOS,
calle de Alcalá, n.“ 18, frente á la Historia Natural

Desde el 1,® del corriente está abierto al público este establecimiento de baños, con . 
mosas pilas de mármol b'.;...

Ayuntamiento de Madrid




